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Prólogo 


Hablar sobre la coca no es conocer la coca: es recoger el polvo de los que 
verdaderamente la conocen, y ellos la conocen mascándola. Al parecer, cada día son 
más los admiradores de la coca. Su magia vegetal está disponible para todo aquel 
que se tome el trabajo de explorarla. Se ha observado que el hombre que contacta y 
conoce la hoja de coca no la abandona nunca. En lo personal, sospecho que, si 
viviera expatriado, por sobre todas las cosas dolorosamente echaría de menos a la 
hoja de coca. 

Antes de empezar esta lectura quiero aclarar que este texto carece de valor a 
menos que se mastique la hoja la coca directa y personalmente. Este texto solo será 
útil en la medida en que nos estimule a descubrir a la coca y nos permita curarnos 
física y espiritualmente a través de ella. Que me perdonen los árboles que han sido 
sacrificados para imprimir este papel, y que el conocimiento logrado al final de la 
lectura sirva para ayudar a conservar a la naturaleza y al reino vegetal. Hay hombres 
que se dedican a la erradicación y destrucción de las plantas, otros las aumentan a su 
dieta. No es secreto que este texto pertenece al segundo grupo. 

Estando en la Universidad de Nanjing, como estudiante becado por la República 
Popular China, pacientemente aprendí mandarín para acceder a los misterios de la 
medicina herbolaria china y la filosofía profunda que la acompaña. He pasado por 
las penurias de dar mis exámenes en este idioma tan difícil y por comprender el 
universo herbolario de China. Estudio que en nada me arrepiento de haber 
acometido, pero debo admitir que, al regresar a casa, con el mismo asombro he dado 
con una planta inigualable, y ahora más que nunca la puedo valorar. Ha sido un 
largo viaje para regresar a casa. 

Entre toda la megadiversidad de alimentos nutritivos del mundo andino, la coca 


es única en cuanto a su potencial de curar no solo el cuerpo del pueblo pero además 


su alma. En contraste con el alcohol y las drogas ha sido siempre una sanadora 
social y es por ello que se le estima como planta sagrada. Igualmente no es secreto 
ante nadie que la hoja de coca tiene también un terrible poder destructivo sobre la 
sociedad, pero la enorme dimensión del narcotráfico, la magnánima Coca-Cola 
Company y la amplia industria farmacéutica derivada de la hoja de coca son, en 
tamaño, similares a la riqueza del universo benéfico de esta planta sobre la 
humanidad; por supuesto, cuando está bien empleada, en su estado desnudo y 
natural —un humilde estado vegetal libre de no solo de sustancias químicas pero 
además despojado de patentes y otras actividades comerciales—. 

Para escribir este libro se exploraron varios caminos. Más allá de la bibliografía 
inerte, llegamos a recolectar viva información oral. Entre estas quiero agradecer al 
Dr. Andrew Weil, quien, además de ser un médico afamado por todo el mundo, es 
en secreto un viejo barbudo y admirador de la hoja de coca, desde los años en que 
trabajó en el jardín botánico de la Universidad de Harvard. Ha tenido la amabilidad 
de orientarnos para poder comprender la biodisponibilidad del calcio en la hoja de 
coca, además de responder numerosas preguntas sobre el tema. 

En este movimiento de reverdecer con la coca también hay que agradecer a 
Baldomero Cáceres y Fernando Gianella, dos apasionados por la coca, que han 
dedicado mucha de la fuerza de sus almas por este vegetal. También quiero 
agradecer a Tuto, quien en una noche oscura, mientras leía las hojas, me sentenció 
con un verbo directo, diciendo: «Pijcha», y luego repitió: «Pijcha». Un 
agradecimiento especial a Yolanda Sala por su excelente ayuda en la edición del 
texto. Quisiera agradecer además a todos mis amigos comensales, con quienes 
hemos tenido largos conversatorios y rezos acompañados de la hoja de coca: son ya 
innumerables las noches de amanecida, en las que, mascándola, hemos ido 
descubriendo la filosofía de la hoja y de la vida, comprendiendo ahora por qué 
nuestros ancestros practicaban el acullico. En este círculo de amigos queridos están 
Miguel Molina, el hombre de viento y colores; Manuel Seminario, activo entusiasta 
de la hoja; Alonso del Río, por introducirnos al más allá como un mundo de amor; y 
Enzo Trosso, por hacernos rezar con la hoja de coca. Finalmente, quiero dar las 


gracias a todos los amigos de la Asociación Peruana de la Hoja de Coca (Apehcoca). 


Urpillay songollay 
Sacha Barrio Healey 
Lima, 25 de septiembre del 2007 


Anatomía de la hoja de coca 
Erythroxylum coca 


PRIMERA PARTE 


Propiedades medicinales y valor terapéutico 
de la hoja de coca 


Las herejías que debemos temer son las que pueden confundirse con la 
ortodoxia. 


«Los teólogos», Jorge Luis Borges 


El antiguo Tawantinsuyo ha dejado obras palpables que maravillan al hombre, pero 
para otros lo que deslumbra los sentidos son la magia y la filosofía del tejido 
invisible del antiguo poblador andino, visión que necesariamente surge de una 
sociedad impregnada de religión. El propósito que guía el trabajo espiritual con la 
hoja de coca no es otro que ver el tejido invisible de la naturaleza y el hombre. Para 
los abuelos andinos la vida está entretejida dentro de una telaraña, que la une y 
enlaza con la tierra, las estrellas, los animales, los hermanos, los ríos y las plantas. 
Sobre esta metafísica, todos pueden instruirse sabiendo emplear la sagrada hoja de 
coca. El hombre que aprende a relacionarse con esta planta aprende a corresponder 
con su propio ser, así como con la tierra y las estrellas. El Ande nos dice que el 
universo está contenido dentro de una trama. 

Es simbólico que la escritura andina esté en forma de tejido. No me refiero a la 
que vemos en los quipus; me refiero a esos mensajes misteriosos que están 
codificados en los tejidos antiguos. Es simbólico que el lenguaje estuviera trenzado, 
como la vida misma y las fibras que se enlazan, pues personifican cómo los actos de 
los hombres tenían que estar entrelazados con los de sus hermanos, con la tierra, con 
la lluvia, con toda la vida: porque la vida se encuentra dentro de una gran urdimbre; 


no estamos separados de nada y de nadie. 


La coca despierta los rincones somnolientos de nuestras células, 
consecuentemente acrecienta la conciencia y la energía física. Mucho se ha hablado 
del poder nutritivo de la coca, pero lo más meritorio de la disciplina del coqueo es 
crear un terreno vegetal propicio para la reflexión y para el compartir en grupo, una 
práctica que es parejamente medicinal. Con la coca se mitigan los pensamientos y 
preocupaciones, la percepción de la vida se hace con menos palabras y discursos. 
Nutrida con la coca el alma se sensibiliza, el espacio ocupado por el espíritu se torna 
intuitivo y profundo, el diálogo se vuelve sincero y lleno de compasión. El consumo 
de la hoja de coca nos instruye en la filosofía del ayni, la reciprocidad. Cuando hay 
problemas y discordias entre las parejas, se puede poner sobre la mesa unas hojas de 
coca, mascar en silencio y escucharse plenamente: la coca nos obliga al diálogo 
sincero y con ella tan solo podemos hablar nuestra honesta verdad. 

Entre los antiguos pobladores del Ande prevalecía la idea de que cualquier 
actividad importante no prosperaría si no estaba acompañada de coca. La coca 
bendice y sacraliza las actividades del hombre, y con ella solo podían esperarse 
buenos augurios. 

Para acercarse al Templo del Sol, Koricancha, se consideraba esencial que los 
devotos lo hiciesen con hoja de coca en sus bocas. Durante el equinoccio de otoño, 
se realizaba el festival del fuego sagrado. En el templo se realizaban sacrificios de 
coca diariamente: el método era lanzar hojas de coca a las cuatro direcciones y 
quemar las hojas en el altar. Las cenizas de la coca quemadas en el altar se ofrecían 
al río, se lanzaban antes del atardecer desde un puente, en dos bolsas llamadas 
pilculuncu pancar uncu. La gente, jubilosa, seguía el sacrificio por las riberas del río 
durante dos días, para así bendecir la tierra y sus cultivos. 

Los incas tenían mucho respeto por los muertos, a quienes llamaban mallquis. 
Enterrar a un ser querido era un acto de afecto. Se acariciaba el cráneo al punto de 
hacerlo descansar, y no solo el cuerpo de los soberanos se preservaba. Cada familia 
colocaba comida y objetos de uso diario sobre sus cadáveres, pero para entrar en el 
más allá, el alimento de fuerza era la coca. Por eso, la boca del fallecido tenía que 
estar llena de sus hojas. En las momias siempre encontramos una chuspa, y muchas 


hojas de coca esparcidas sobre el cuerpo. Se dice que el hombre próximo a morir 


debía poner hojas de coca en sus labios, así su alma entraba al mundo de arriba, 
llamado hananpacha. 

Desde la sombra de un sueño del cual no despiertan, los moralistas condenan la 
hoja sagrada con el apelativo de toxicomanía y adicción, aun cuando nunca en la 
historia se ha reportado adicción a la hoja de coca, entonces, ¿es acaso condenable 
ser apegado a una planta nutritiva, sea hoja de coca, alfalfa o espárragos? 

Actualmente el alcohol corre por la sangre del Ande —además de Coca-Cola— 
causando, como nadie ignora, un deterioro del tejido social, con violencia doméstica 
personificando la principal toxicomanía y dejándonos infinidad de heridas sociales. 
Por otro lado, la hoja de coca jamás ha sido asociada al crimen, al maltrato, ni a la 
depresión psicológica o la adicción. Nunca en la historia se ha reportado caso 
alguno de ebriedad o intoxicación debido a la masticación de hojas de coca. 

El problema de la adicción a la cocaína también encuentra su remedio en la hoja 
de coca. Es interesante ver cómo una especie vegetal, rica en alcaloides, tiene a su 
vez la mayor concentración de calcio y magnesio, los cuales calman la ansiedad. Las 
personas adictas a la cocaína pueden romper con el vicio con ayuda de la hoja de 
coca, que contiene el antídoto químico de su adicción, de la misma manera que el 
tabaquismo se puede domar con parches de nicotina. El pirotécnico estímulo a los 
sentidos de la cocaína no es en nada comparable con el suave y parejo despertar que 
se observa con la hoja de coca. 

Ahora que los fármacos sintéticos tienen precios tan altos y cada vez sabemos 
más de sus efectos adversos, la gente se está volviendo crítica sobre la autoridad 
científica de las industrias farmacéuticas, que durante años vienen dominando el 
mercado. Su poder curativo es cuestionado por un creciente grupo de usuarios, que 
se alarma justificadamente. Durante la pandemia de la COVID-19, en EE. UU. las 
muertes por sobredosis de medicamentos aumentaron dramáticamente (NIDA, enero 
del 2022), contando que esto ya era, para el 2016, junto con los errores médicos, la 
tercera causa de muerte después de las enfermedades al corazón y el cáncer (BBC, 
2016). Esto se refiere a aquellos pacientes hospitalizados que fallecen debido a 
efectos nocivos no intencionados de los fármacos, de medicinas aprobadas y en sus 
dosis normales. Según Lazarou, Pomeranz y Corey (1998), aproximadamente más 


de cien mil muertes anuales son reportadas en EE. UU. por reacciones adversas a los 


fármacos, es decir, al ingerir medicinas que deberían promover la salud. El mismo 
informe nos dice que el 7 % de los pacientes hospitalizados sufren de severas 
reacciones a los fármacos, lo cual en muchos casos puede obligar a una prolongada 
hospitalización, y los discapacita aún más. Se trata de personas que tomaron sus 
medicinas en dosis reglamentarias bajo las instrucciones de su médico: la cifra no 
incluye a los desafortunados que padecieron de una incorrecta prescripción de 
fármacos. 

Lo curioso es que muchísimas de las drogas alopáticas, sobre todo los 
analgésicos, como la procaína y la lidocaína, son elaboradas a partir de la hoja de 
coca. La farmacéutica y la Coca-Cola, por no mencionar al narcotráfico, han 
acaudalado millones con nuestra materia prima, pero la hoja original y natural, la 
legítima medicina, es «peligrosa». Se duda de la inocuidad de una planta natural que 
milenariamente ha curado al hombre y se la clasifica como planta condenada y 
prohibida. 

Recientemente ha cobrado fuerza la campaña por la erradicación de la coca. Esta 
ingenua postura se presenta como la única política capaz de terminar de raíz con el 
narcotráfico. Trasladando esta lógica tendríamos que pensar en erradicar la uva, la 
caña de azúcar y la cebada para acabar con el alcoholismo. ¿No será más acertado 
fiscalizar los dieciséis insumos químicos con que se elabora el clorhidrato de 


cocaína? 


¿Se absorben alcaloides tóxicos con la ingestión de la hoja de 
coca? 


Algunos médicos y nutricionistas mal informados desvirtúan a la hoja de coca, 
porque en la esfera de sus creencias razonan que a pesar de ser rica en nutrientes su 
uso se descarta como medicina porque contiene los efectos tóxicos de la cocaína, 
pero nunca han aclarado a qué efectos tóxicos se refieren exactamente. La ciencia 
nos dice que las trazas de cocaína presentes en la hoja de coca (la hoja de coca 
contiene 0,5 a 1 % de alcaloide de cocaína) son desactivadas al contacto con la 


saliva de la boca. De ahí que el auténtico toxicómano nunca degluta el clorhidrato 
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de cocaína. Más bien, trazas de cocaína presentes en la hoja de coca han probado ser 
útiles a la salud. 

Se ha visto que la cocaína se degrada en ecgonina, y en la sangre es precursora 
de ciertas sustancias que son muy útiles para combatir el hígado graso. Asimismo, 
se ha observado que ayuda a movilizar los triglicéridos en el hígado. Además de 
ejercer una acción sobre los lípidos hepáticos, la ecgonina también tiene un efecto 
sobre el metabolismo de carbohidratos y regula el nivel de glucosa en la sangre, por 
lo que puede formar parte del tratamiento de la diabetes tipo II. El efecto regulador 
de la glucosa en la sangre explica cómo los campesinos pueden estar largas horas 
trabajando sin sentir hambre, sus niveles de glucosa están siempre estables y sin 
altibajos. 

La cocaína se reduce a benzoilecgonina y ecgonina en el cuerpo. Esta 
degradación empieza con el contacto con la saliva, pero ocurre principalmente en el 
tracto digestivo, en las paredes intestinales ante la presencia de jugos digestivos. La 
última y completa degradación de la cocaína sucede en el hígado. Adicionalmente 
sabemos que las propiedades químicas de la sangre con un pH de 7,3 a 7,4 no son 
favorables para la integridad del alcaloide. En otras palabras, tras la ingesta oral de 
hojas de coca no tenemos presencia de alcaloide de cocaína, pero sí de ecgonina y 
benzoilecgonina. 

Existen diferentes grados de susceptibilidad a la cocaína. La dosis letal para la 
cocaína es de 1400 mg para adultos (Smart y Anglin, 1987). Un mascador de hoja 
de coca para lograr un bolo de hojas de coca (pijcho) normalmente emplea un 
promedio de 7 g de hojas, asumiendo un promedio de 1 % de alcaloide de cocaína, 
esto corresponde a una ingesta de 70 mg de alcaloide por día. Si hacemos el cálculo 
matemático, para llegar a una dosis letal con la hoja de coca tendríamos que 
consumir veinte veces más de lo habitual. 

Mas adelante en el texto vamos a ver cómo la cocaína se degrada en el cuerpo, y 
s1 fuera hipotéticamente posible ingerir 140 kg de hoja de coca en el cuerpo, esta 
nunca llegaría al umbral de 1400 mg en la sangre. Aunque tenga la voluntad de 
suicidarse, el consumo excesivo y sobredosis de hojas de coca sería un final fatal 


imposible. 
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Debido a que la cocaína en consumo oral se degrada rápidamente en la saliva, el 
estómago y sobre todo en el intestino delgado, a metabolitos secundarios, como la 
ecgonina y la benzoilecgonina, nunca alcanzamos a concentrar ningún solo 
miligramo de cocaína en la sangre, aunque sí sus metabolitos, los cuales se 
consideran ochenta veces menos activos que la cocaína. Por vía nasal la cocaína sí 
reúne riesgos a la salud. 

Por otro lado, sustancias tóxicas están presentes en cada uno de los alimentos 
que consumimos a diario. Por ejemplo, la linaza y la almendra contienen cianoides; 
la leche de vaca contiene opioides, llamados casomorfinas; el trigo también presenta 
opioides (gluteomorfinas) y además lectinas y ácido fítico; la soya tiene 
antinutrientes como el ácido fítico y el goitrógeno; la papa y la berenjena contienen 
alcaloides tóxicos como la solanina; y la espinaca tiene ácido oxálico. 

En otras palabras, todas las plantas contienen antinutrientes y estos no 
representan mayor problema a la salud, y menos si los contrarrestamos con los 
tóxicos de la agricultura o industria alimentaria. El trigo, por ejemplo, tiene dos 
antinutrientes, las lectinas y la gluteomorfina, pero parejamente se cultiva con trece 
agropesticidas diferentes, cuatro agentes de fumigación usados en graneros, y unos 
cuatro químicos diferentes usados en la panificación, además de una larga lista de 
preservantes. 


Veamos una cita del científico Johann Jakob von Tschudi: 


Dejando de lado todas las nociones extravagantes y visionarias de la coca, 
claramente soy de la opinión que el uso moderado de la coca no solo es inocuo, 
sino que es conducente a la salud. Para apoyar esta conclusión, puedo referir 
numerosos ejemplos de longevidad entre los indios, los cuales desde niños han 
tenido el hábito de masticar coca tres veces al día, y los que en el curso de su 
vida han consumido no menos de 2700 libras de coca cuando llegan a la edad de 
130, habiendo comenzado a masticar hojas de coca a los diez años, una onza 
diaria, y aun así disfrutan de perfecta salud. La coca es una planta energética por 
excelencia. Nos estimula mental y fisicamente, como el café y el té, pero en lo 
que respecta a las virtudes nutricionales y su aplicación medicinal, 


comparativamente, los beneficios favorecen a la coca. 
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En la sierra, ciertos trabajos son considerados imposibles de realizar sin el uso de la 
coca. Cuando un patrón negocia el salario de su peón, parejamente tiene que 
negociar cuántas libras de hoja de coca le va a proporcionar. Conforme las 
propiedades de la coca sean mejor apreciadas, es natural suponer que, con el tiempo, 
la coca volverá a ser no solo una hoja de consumo diario, presente en cada hogar, 
sino que también estará disponible para la comunidad internacional como medicina 


activa. 


La coca como medicina constitucional 


Al intentar pugnar contra una enfermedad tenemos básicamente tres posturas: 
centrar la atención en el paciente, centrar la atención en la enfermedad o bien una 
combinación de ambas. 

En su versión clásica y ortodoxa, la escuela médica busca despejar las incógnitas 
dentro y alrededor de un agente patógeno dado, llámese bacteria, virus, tumor o 
desorden metabólico. Es sin duda un razonable punto de partida, pero al reflexionar 
más sobre la interdependencia entre enfermedad y sujeto enfermo, comprendemos lo 
importante que es estudiar la constitución del enfermo. Esto despeja el camino a un 
amplio campo de estudio: el estudio de las constituciones físicas que albergan las 
diferentes enfermedades y no una cerrada obsesión por la enfermedad en sí. De esta 
amplitud de visión se deduce que el tratamiento de la enfermedad será 
específicamente personalizado en cada caso, según la enfermedad (huésped) y según 
la constitución del paciente (hospedero). 

La milenaria medicina china con sus remotos años de ejercicio médico ha 
establecido que cada persona tiene una planta, es decir, una especie vegetal que lo 
representa medicinalmente, que, dentro del abanico de sus funciones, más se ajusta 
al equilibrio de su constitución física y mental. El hallazgo de la planta 
constitucional es más certero e importante en el proceso curativo que el hallazgo de 
la planta que cure la sintomatología de la enfermedad, pero naturalmente podemos 
combinar ambas terapias, una terapia herbolaria profunda que modifique la raíz 
constitucional, y en simultáneo otra terapia dirigida a expeler las enfermedades 


transitorias que nos visitan. 
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Siempre que se estudian los alcaloides medicinales y principios activos de una 
planta, entramos en un árido terreno donde podemos despilfarrar mucho esfuerzo 
cerebral y aun así no llegamos a la meta de comprender plenamente a la planta. 
Saber que la hoja de coca es vaso constrictor, adrenérgico, no nos dice nada sobre la 
dinámica de la planta. En medicina herbolaria es necesario expandirnos un poco más 
allá del culto a la farmacología para buscar comprender al factor constitucional que 


se mueve en la hoja de coca. 


Constitución de la persona que necesita hoja de coca: 
Persona deprimida, fatigada, con letargo, somnolencia. 
Persona de contextura gruesa, piel gruesa, apatía en la conducta 
Persona con osteoporosis, dolores articulares. 


Persona con tendencia al frío, pulso lento y profundo, lengua pálida. 


La medicina ayurvédica de la India posee también una disciplina de curar conforme 
a la constitución del paciente. En general, la manera de proceder de la medicina 
ayurvédica no consiste primariamente en afrontar a una enfermedad, sino que más 
bien busca equilibrar la constitución del paciente. Se puede decir que esta medicina 
obra sobre la raíz del problema y no sobre la periferia. Las doshas o constituciones 
de esta medicina se clasifican en vata, pitta y kapha. 

Esta última constitución, kapha, corresponde a personas de contextura gruesa, 
que tienen tendencia al frío y al catarro. Son de mayor inercia, gravidez, con 
tendencia a la somnolencia, el cansancio y la modorra. Otros síntomas de kapha 
agravado son la desmotivación, la depresión, la tristeza, o ser materialista, obeso, 
diabético, pálido y lento en reaccionar. También quienes sufren de frío y dolor 
articular, embotamiento, problemas de colesterol y congestión de las mucosas, y 
letargo y gravidez en las extremidades. Es en este grupo de personas de constitución 
kapha donde encontramos el mayor beneficio con el consumo de la hoja de coca. La 
hoja de coca es un alimento anti kapha y pro pitta. Sujetos hiperactivos, calurosos e 


inquietos no son el perfil que se beneficia de la hoja de coca. 
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Las personas vata son de contextura delgada, pero como tienen tendencia a 
padecer del sistema nervioso requieren mucho calcio, por lo que en moderadas dosis 
pueden consumir la hoja de coca. Una alta concentración de calcio y magnesio en su 
dieta le da solidez y estructura a su sistema nervioso. Las personas pitta que tienen 
calor interno e irritabilidad podrán consumir hoja de coca en menor concentración y 


frecuencia. 


Especies vegetales estimulantes versus tonificantes 


Existen grupos de plantas con propiedades estimulantes, Entre ellas, tenemos el 
café, el tabaco y el té; otros estimulantes más fuertes son los narcóticos. Las plantas 
estimulantes tienen la propiedad de darnos súbitas liberaciones de energía. Sin 
embargo, luego del estímulo inicial prosigue una caída de energía, sumada a un 
desgaste de la salud. Si pensamos que nuestro cuerpo tiene una batería humana con 
reservas de energía, un estimulante cobrará un débito en nuestras reservas internas. 

Otro grupo de plantas igualmente naturales con capacidad de darnos energía son 
las llamadas plantas tónicas. Entre ellas tenemos el ginseng, el astrágalo, la maca, 
guaraná, el noni, entre otros. Estas plantas ofrecen un progresivo auge de nuestra 
vitalidad, la cual a corto y largo plazo va a ser fortalecida. Siguiendo la misma 
analogía, invertir en plantas tónicas es semejante a realizar abonos a nuestros 
ahorros. 

La pregunta honesta que tenemos que hacernos es saber en qué categoría está 
situada la coca. ¿Es una planta tónica o una planta estimulante? No pretendemos 
tener todas las respuestas a esta pregunta, pero para comprender el tema veamos 


cómo se diferencian estos grupos. 


ES 


Planta estimulante Planta tónica 
Crea perjuicios en la salud. Trae beneficios a la salud. 
A largo plazo debilita la salud. Su uso prolongado fortalece la salud. 


Provoca enfermedades degenerativas. 


A pesar de que se ha sugerido que la hoja de coca puede presentar alcaloides 


tóxicos, y quizá tengamos que esperar los resultados de mayores investigaciones, 
hasta donde hemos llegado en los estudios científicos, la hoja de coca no ha 
demostrado tener efectos adversos a la salud ni presencia de antinutrientes. En 
segundo lugar, la coca provee, como nadie ignora, una generosa fuente de vitaminas 
y minerales. 

Un estudio con 84 484 pacientes ha demostrado la correlación entre fracturas de 
hueso y fuerte consumo de café (Li, Dai y Wu, 2015). Entre todos los usos 
medicinales de la hoja de coca, estudios científicos respaldan su efecto terapéutico 
en la osteoporosis, lo cual contrasta con el café y su reconocido efecto negativo 
sobre la densidad de los huesos (Trigo-Pérez y Suárez-Cunza, 2017). 

La cafeína aumenta la producción de las hormonas adrenales, tales como el 
cortisol, la hormona del estrés, la cual causa contracción de vasos sanguíneos, 
aumentando la presión arterial. La cafeína incrementa los niveles de adrenalina y un 
fuerte consumo de café nos lleva a un estado de agotamiento de la glándula adrenal, 
haciendo que esta glándula ya no pueda responder adecuadamente al estrés. La hoja 
de coca también tiene un efecto adrenérgico, pero, a diferencia del café, no aumenta 
la producción de hormonas adrenales y más bien hace que estas tengan un ciclo vital 
ligeramente más prolongado. 

Al intimar con la hoja de coca, con asombro se reconoce en ella su poder 
antifatigante. Esto ha llevado a muchos hombres a una vida de largas jornadas, 
imperecedero trabajo, choferes y pescadores que pasan la noche en vigía, en muchos 


casos abusando de la necesidad de descanso del cuerpo. Naturalmente realizar este 
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tipo de actos maratónicos excesivos desgasta a cualquier mortal y ni la coca ni 


ningún tónico podrá frenar el desgaste de esos abusos con el cuerpo. 


Ácullico o ritual de compartir con la hoja de coca 


Ilustración: Miguel Molina Flores 


El acullico es la ceremonia de compartir de virtudes y aspiraciones. Además de 
formar un círculo para curar heridas sociales, es una terapia individual. 

Mientras que el vino vierte la sensibilidad hacia fuera, la coca la vuelve para 
adentro. El pijchador, con cada bocanada de hojas, ausculta su propio silencio y lo 


limpia. Más que una boca lenguada y ruidosa, en su hablar las palabras salen de más 
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abajo, en un acertado orden, y más que palabras son los gestos y las buenas 
intenciones lo que se intercambia. 

Con la coca se nutre la vida psíquica del círculo, los sentimientos cobran una 
facultad selectiva y de máxima atención. Se da una sigilosa palpación de lo 
invisible, que corre en paralelo a la conversación; se mira sin ojos, y se escucha sin 


orejas, todos imbuidos en un colectivo autoexamen de conciencia. 


Filosofía de la hoja de coca 


la fuerza 


y la verdad 


el tejido 
invisible 


el hai min cha 


la filosofía 


1. El tejido invisible 


El ayni o la interdependencia es la primera lección que nos ofrece la hoja de coca. 


Con esta ley vemos que el universo está contenido dentro de un sistema de fibras 
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entretejidas. Si tocamos una fibra vamos a repercutir en otro lugar cercano o lejano 
en tiempo y espacio. Nuestros actos y pensamientos tocan estos filamentos 


invisiblemente atados y rebotando asumen un comportamiento de causa y efecto. 


2. Fuerza (kallpa, en quechua) 


El tamaño de esta lección lo vemos en la célebre frase ama quella, no seas ocioso”. 
Esto quiere decir que en nuestra vida tenemos que ser enérgicos, infatigables y 
diligentes como un hombre grandullón bendecido por la energía de mascar la coca. 
Se trabaja porque se ama hacerlo, sin esperar ninguna recompensa, y cuando se 
procede así casi no parece trabajo. El cuerpo fornido es habitado por una conciencia 
vigilante: es vivir con intensidad, ser productivo y servir a la comunidad. A 
cuentagotas, cada acto se realiza con máxima vigilancia y así la fuerza, como 


riachuelos confluyentes, se va encauzando en grandes ríos de voluntad. 


3. Verdad 


Toda persona que siga el camino de la autenticidad con o sin la ayuda de la coca, irá 
desempolvando toda la mentira interior, y como consecuencia se irá aproximando a 
su propia verdad, lo cual con el tiempo será íntimamente cada vez más dulce. 

Ama llulla popularmente se conoce como 'no seas mentiroso”; más exacto sería 
“la necesidad de ser auténtico y veraz consigo mismo”. En nuestras relaciones, en el 
trabajo, la coca nos asiste en sacudirmmos de nuestra mentira interior, la cual está 
hondamente enraizada en el ucupacha o submundo de la inconsciencia. 

Al estar en un círculo de pijchadores de coca, como bejucos invisibles se 
urdimbran los sentimientos, se crean lazos, se expresa amor en las relaciones, y al 
mismo tiempo el hombre y la mujer serán impecables con sus palabras. Ser 
impecable con las palabras incluye decir la verdad, pero a veces la verdad duele, y 
para ello las hojas de coca implantan un colchón vegetal de amor sobre el que se 
amortigua el impacto de la verdad. 

La coca nos enseña a hablar y a ser impecables e implacables con la verdad. 


Solo la verdad nos libera. Es muy difícil hablar sin hechizar, sin victimar, o 
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amenazar, reprochar o propagar cualquier tipo de veneno emocional. Hemos hecho 
de la mentira un hábito en nuestra comunicación y esta práctica la trasladamos a 
nuestra comunicación interior, y con el discurso interno se va construyendo un ser 
lleno de falsedad. Con esta sutil mentira la conciencia es una mazamorra de ideas 
entrecruzadas, ilusiones, donde es improbable acceder a nuestra verdad. Sin 
embargo, con la coca se descartan senderos falsos, el jugo de la hoja va entibiando 
el alma, el valor se llena de ímpetu, y al mirarse a los ojos el cariño florece sin 


tardanza. 


4. Chai min chai['es como es'] 


Este popular proverbio quechua, chai min chai, quiere decir: “es como es”. Es ver las 
cosas tal como son, y es algo que nos permite también el acto de compartir la coca y 
forma parte de su filosofía. Proverbio sencillo, pero de penetrante sabiduría. Como 
un mantra sánscrito, lo podemos repetir: con él se calla la mente, el alma se purifica 


y la realidad se vuelve sencilla, libre de subjetividades. 
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SEGUNDA PARTE 


Composición de la hoja de coca y sus usos 
terapéuticos 


Principales usos terapéuticos de la hoja de coca 


. Como suplemento de calcio, del cual es fuente superior 
. Como fuente de proteínas. Contiene 19,6 % de contenido proteico 
. Para combatir la artritis y la osteoartritis 


. Como antidepresivo de rápida acción 


1 
2 
3 
4 
5. Como tónico restaurador, en casos de fatiga crónica 
6. Como analgésico en condiciones de dolor 

7. Para mejorar las funciones digestivas, espasmos y cólicos intestinales 
8. Como protector hepático 
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. Como inhibidor de la recaptación de la dopamina 


Principales alcaloides de la hoja de coca 


La búsqueda del secreto químico de la coca ha fascinado a los investigadores 
durante años. ¿Qué sustancia secreta es la que provee tanta chispa y energía al 
hombre? Cuando el Dr. Albert Niemann, en Alemania de 1850, descubrió un 
alcaloide que nombró «cocaína», la ciencia le atribuyó las propiedades ocultas de la 
coca, y el campo científico concentró sus investigaciones en este alcaloide. La 
fascinación de la ciencia por la cocaína se ha desarrollado a tal punto que ha llegado 
a cegar al hombre, a ignorar los trece alcaloides restantes y el conjunto de sustancias 


actuando dinámicamente. Más aún, estos hallazgos de especialistas químicos y 
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fisiólogos abundan en conocimientos imperfectos, y sus sesgadas declaraciones son 
una autoridad que lamentablemente se arrastra en el tiempo. 

Una mente más amplia y menos fragmentada sabe que el secreto de la hoja de 
coca en vano lo vamos a ubicar en el análisis de alcaloides y sus respectivas 
propiedades. ¿Acaso la genialidad de Leonardo Da Vinci la encontraríamos en una 
de sus neuronas?, ¿no estará más bien en la integración de todas ellas? De modo 
semejante, los átomos de la hoja de coca están ensamblados para asociarse en 
moléculas de poder: los alcaloides, con las vitaminas y minerales, conforman un 
versátil universo de incalculables posibilidades químicas, asociaciones que se fijan 
variablemente según el consumidor. Por biología sabemos que cada paciente 
responde sensiblemente, de manera única y singular, ante una misma planta 
medicinal. La medicina andina en su lenguaje mágico nos dice que la coca sabe 
dónde y cómo curar. 

Hoy en día existen pruebas fisiológicas de que un alcaloide aislado puede tener 
un determinado efecto, pero si lo acompañan sus alcaloides asociados su 
comportamiento es diferente. Por ejemplo, la cocaína es un alcaloide 
extremadamente soluble con la higrina, otro alcaloide de la hoja de coca. Una vez 
que tengamos la solución de los dos cuerpos es prácticamente imposible separarlos: 
son alcaloides asociados que trabajan en equipo. 

La coca tiene una gran cantidad de sustancias químicas que están actuando 
dinámicamente. Por lo tanto, un análisis aislado de cada alcaloide no es semejante al 
efecto fisiológico de consumirlo en conjunto. Aun así, observemos cómo se 
comportan individualmente algunos alcaloides de la hoja de coca. 

Existen diferentes versiones sobre los alcaloides presentes en la hoja de coca 
(aún no podemos decir que existe una versión definitiva, pero veamos dos versiones 
confiables). Una de la Universidad de Harvard y la segunda del Dr. Evans, lista que 
fuera citada por el Dr. Fernando Cabieses en su obra Más sobre la coca (2004). Aún 
es necesario hacer estudios sobre todo el equipo restante de alcaloides. Pero como 
veremos más adelante, nos interesa sobre todo comprender la acción conjunta de los 


alcaloides y no ver un comportamiento fragmentado y aislado. 
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Universidad de Harvard 


Cocaína 


Alcaloide de propiedades anestésicas y analgésicas. Se utiliza ampliamente en 
oftalmología y odontología. 

Para entender a la cocaína es necesario entender primero a la dopamina. La 
dopamina es un neurotransmisor que actúa sobre el sistema nervioso simpático, 
produciendo un incremento en las pulsaciones del corazón y aumento de la presión 
arterial. La dopamina es precursora de la adrenalina y la noradrenalina. 

La cocaína actúa bloqueando los receptores que reabsorben dopamina en los 


espacios de sinapsis nerviosa, haciendo que la dopamina tenga un prolongado y 
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amplificado efecto sobre el tejido nervioso, por ello se le considera un 


neuroestimulante. 


Mecanismo de acción de la cocaína 
en los receptores neuronales (NIDA, 2015) 


_ Recaptación de dopamina 
A bloqueado por la cocaína 


Neurona 


; Dopamina 
transmisora 


Cocaína 


Neurona 
receptora 


Fuente: NIDA (2016) 


En el cerebro la dopamina tiene cuatro grandes caminos de acción, en los que 


facilita la transmisión nerviosa dentro del tejido nervioso cerebral. 


1. Vía mesolímbica: une el área tegmental ventral al núcleo accumbens del 
sistema límbico. Un exceso de dopamina en estos circuitos está asociado a la 
sicosis y esquizofrenia. 

2. Vía nigroestriatal: comunica a la substancia nigra con el estriatum. Una falta 
de dopamina en este circuito trae problemas en la coordinación de 
movimientos. La destrucción de células que producen dopamina en esta parte 
del cerebro es lo que se conoce como párkinson. 

3. Vía mesocortical: comunica al área tegmental ventral con el lóbulo frontal. 


Este circuito está involucrado en la motivación y respuesta emocional. 
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Frecuentemente involucrado en la depresión y la falta de motivación. 

4. Vía tuberoinfundibular: conecta el hipotálamo con la región infundibular. 
Regula la secreción de prolactina de la glándula pituitaria. Irregularidades en 
este circuito pueden traer desórdenes hormonales, dolores de cabeza y 


problemas menstruales. 


Corteza cerebral 
frontal 


ventrículos 


tálamo 


substanc: 
nigra 
cuerpo 


estriado 


hipotálamo 


tallo cerebral 


= vía de serotonina MM] = vía de la dopamina |] = vía de la dopamir 
(nigroestrialtal) (mesolímbica) 


Un grupo de científicos afirma que la cocaína reduce la producción de dopamina de 


modo que, cuando se la deja de consumir, se percibe un bajo nivel de estímulo que 


solamente puede ser restaurado, con rapidez, mediante el consumo de más cocaína, 


generando la adicción. 
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Hay un consenso, dentro de otro grupo de científicos, que recalca que el uso 
crónico de la cocaína no produce dependencia fisiológica y dejar de consumirla 
repentinamente no produce efectos observables de privación o abstinencia. Sin 


embargo, la cocaína puede resultar en dependencia psicológica o habituación. 


Cocaína y masticación de hojas de coca 


Para que la cocaína tenga un efecto estupefaciente debe ser ingerida por vía nasal, 
pulmonar o por inyección intravenosa. Aun cuando se utilice sustancias alcalinas, 
como la llipta o tocra usada tradicionalmente, o el bicarbonato de sodio, la cocaína 
se hidroliza en ecgonina. Si bien la llipta, o cualquier otra sustancia alcalina, facilita 
la extracción de alcaloides de cocaína, lo hace a expensas de que la cocaína se 
degrade en benzoilecgonina. 

La cocaína se hidroliza en la saliva, y continúa desdoblándose por el tubo 
digestivo. Un experimento in vitro, de Parra García (1956), muestra el porcentaje de 


descomposición de la cocaína en diferentes tejidos: 


20,38 % por acción de la saliva 
5,48 % por acción del jugo gástrico artificial 
26,39 % por acción del jugo pancreático (de perro) 
33,39 % por acción del jugo pancreático y bilis naturales 
8,55 % por acción del jugo intestinal (de perro) 


71,17 % por acción de la mucosa intestinal 


Como vemos por los datos ofrecidos solo el tracto digestivo tiene la capacidad de 
convertir casi tres cuartas partes de la cocaína. Si se toma en cuenta que cada uno de 
estos pasos contribuye a la conversión de la cocaína en ecgonina, prácticamente no 
hay probabilidad de presencia de cocaína en la sangre con la masticación de hojas. 
Más aún, este estudio no ha evaluado la degradación de la cocaína por el hígado, 
donde encontramos la cocaína esterasa, la que enzimáticamente desdobla a la 
cocaína, y donde se da una completa hidrólisis de la cocaína en benzoilecgonina y 


metanol. 
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Se concluye que la masticación de hojas de coca no ofrece las propiedades 
químicas de la cocaína. Por lo tanto, la ecgonina, antes que la cocaína, es el 
principal alcaloide asociado al acto de mascar hoja de coca. Cuando se habla de 
masticación de hojas de coca no es correcto hablar de los efectos de la cocaína, y 
tenemos que enfocar la atención en la acción farmacológica de la ecgonina, la cual 
lamentablemente no ha recibido la misma atención y curiosidad científica que la 
cocaína. Desde que se descubrió a la cocaína en 1859, parecía estar resuelto el 
misterio de la hoja de coca, pero la hoja de coca ha demostrado ser más versátil y 


compleja. 


Cocaína —> benzoilecgonina —> ecgonina 


El hecho de que la cocaína no es el alcaloide central involucrado en la 
masticación de hojas de coca debería, por lo menos, impulsar a los científicos en 
el futuro a tomar amplias precauciones y a dudar mucho de las conclusiones que 

puedan derivar de experimentos que se conducen con clorhidrato de cocaína puro, 
ya sea en ratones o humanos, e intentar generalizar estos a la masticación de la 

hoja de coca, una situación que ha sido demasiado frecuente en el pasado. 


Roderick Buchard (1978) 


Ecgonina 


La ecgonina toma su nombre del griego ekgonos, que significa “hijo” o 
“descendiente”. Se sabe que la coca tiene un compuesto cristalizable y muy inestable 
que es la cocaína, una segunda base que es cristalizable, y un producto intermedio 
(la benzoilecgonina). La ecgonina se obtiene de la hidrólisis de la cocaína con 
ácidos O álcalis y se cristaliza con una molécula de agua. 

La cocaína, siendo un alcaloide sumamente frágil, se hidroliza primero en 
benzoilecgonina, y luego en ecgonina. Estos dos últimos son metabolitos de la 
cocaína, pero igualmente están presentes en su forma natural en la hoja de coca. 

Otto Nieschulz (1969) ha mostrado que la ecgonina es ochenta veces menos 
tóxica que la cocaína, y que no tiene influencia sobre el sistema simpático, ni posee 


propiedades anestésicas ni estupefacientes. 
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La ecgonina tiene la propiedad de metabolizar grasas y carbohidratos, también 
adelgaza la sangre. La principal virtud de la ecgonina es elevar los niveles de 
glucosa de la sangre. Esto lo hace durante largo tiempo, por ello se dice que la 
masticación de hojas de coca suprime el apetito. Es probable que la ecgonina asista 
al hígado en la conversión de glucógeno almacenado en glucosa. Elevar los niveles 
de glucosa en la sangre es importante en las condiciones de hipoxia de la altura. 


Vega Godoy (1960) nos dice sobre la acción farmacológica de la ecgonina: 


e Produce una hipotensión arterial discreta. 

+ No influye en las glándulas salivares o sudoríparas. 
+. Deprime ligeramente la frecuencia respiratoria. 

+ No ejerce acción sobre el músculo estriado. 

+. Produce moderada relajación muscular del intestino. 


e Produce ligera miosis (contracción pupilar) sin modificar el reflejo pupilar. 


La benzoilecgonina es el conocido metabolito de la cocaína. Se forma de la 
hidrólisis de la cocaína en el hígado, donde se cataliza por las carboxilesterasas. Se 
excreta en la orina de consumidores de cocaína. En el año 2005, los científicos 
encontraron grandes cantidades de benzoilecgonina en el río Po de Italia, y 
empezaron a usar esta concentración para estimar el número de consumidores de 
cocaína en la región. En el 2006, un análisis similar al agua de desagúe se realizó en 
la ciudad suiza de esquí Saint-Moritz, lo que permitió estimar el consumo diario de 


cocaína de la población. 


Higrina 

La higrina deriva su nombre del griego hugrós, “líquido”, debido a que es un 
alcaloide líquido, siendo además altamente volátil. Estimula las glándulas salivares, 
regula la carencia de oxígeno y ayuda a combatir el mal de altura, cuando hay 


deficiencia de oxígeno en el medio ambiente. Mejora la circulación sanguínea. 
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Principales minerales y vitaminas de la hoja de coca (por cada 100 g) 


Principales minerales de la coca 
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¿El calcio de la coca es absorbible? 


Hasta donde tenemos conocimiento, quizá no hay fuente de calcio superior a la hoja 
de coca. Nadie ha cuestionado el contenido de calcio presente en la coca, pero sí 
muchos han cuestionado si es o no absorbible. 

Primero debemos hablar un poco sobre los factores que mejoran la 


biodisponibilidad del calcio. 


Factores que mejoran la biodisponibilidad del calcio 


1. Las vitaminas D y K 

2. Niveles apropiados, pero no excesivos de proteínas 

3. Niveles adecuados o altos de acidez estomacal (el medio ácido del estómago 
vuelve a las sales más solubles, y por lo tanto más fáciles de absorber) 

4, Ejercicio 

5. La presencia de algunos nutrientes promueve la absorción del calcio, como el 
potasio, el magnesio, el zinc y el boro. Estos minerales ayudan a mejorar el 


balance de electrolitos, y previenen la pérdida de densidad ósea 


Factores que inhiben la biodisponibilidad del calcio 


1. Altos niveles de grasa en la sangre 

2. Compuestos llamados fitatos (fibra) y oxalatos (hojas verdes) 
3. Baja acidez estomacal 

4. El tabaco, azúcares refinadas, cafeína, alcohol y exceso de sal 
5. Dietas ricas en proteína, especialmente proteína animal 


6. Alto consumo de fósforo 


Para que tengamos una fuente primaria de calcio es necesario que la relación entre 
calcio y fósforo sea mayor a 2 a 1 (Loughrill et al., 2017 y Oski, 2013), debido a 
que el fósforo inhibe la absorción del calcio. 

Por ejemplo, la relación entre calcio y fósforo en la leche de vaca es de 118 mg a 


97 mg, es decir, una proporción de 1,27 a 1. Por lo tanto, solo el 21,25 % del 
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contenido de calcio de la leche es disponible, siempre y cuando sea leche cruda sin 
pasteurizar. Cuando se pasteuriza la leche, la disponibilidad de calcio se ve 
marcadamente reducida (Pottenger, 2012). 

La coca contiene 2097 mg de calcio y 412,67 mg de fósforo, es decir que su 


relación de calcio/fósforo es de 5,08 a 1. Por lo tanto, es fuente primaria de calcio. 


Tabla de absorción de calcio 


Y rte | semana | es | arma 


Proporción 1,27/1 2,35/1 5,08/1 2,08/1 
% de disponibilidad 21,25% 100 % 100 % 100 % 


Adicional al contenido de calcio en la hoja de coca, tenemos el calcio provisto por la 


llipta. La llipta es una ceniza de dos semillas mezclada con agua, normalmente de 
quinua y kañiwa, para formar una pasta que se seca al sol. Un pellizco de llipta se 
masca con la hoja de coca para potenciar el efecto de esta. Solo la llipta suple al 
consumidor de coca entre 200 y 500 g de calcio por día. La OMS recomienda 800 


mg de calcio diarios. 


Proteínas de la hoja de coca 


Como fuente de proteínas la coca también nos sorprende. Tiene un 19,6 % de 
contenido proteico. Estudios de laboratorio nos indican que los siguientes 


aminoácidos están presentes en la hoja de coca: 
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Histidina Alanina 


Arginina Prolina 


Valina Metionina 
Leucina Isoleucina 
Cisteína Fenilalanina 


Triptofano Tirosina y lisina 


Como sabemos, son ocho los aminoácidos esenciales en adultos y diez en niños. Los 
aminoácidos esenciales en niños son la arginina y la histidina, ambos presentes en la 


coca. El único aminoácido esencial carente en la hoja de coca es la treonina. 
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TERCERA PARTE 


La hoja de coca y la anemia: un hallazgo al 
alcance 


Sabemos que Latinoamérica presenta un doloroso problema de anemia. Esto se ha 
traducido en una cruzada para proveer a la población alimentos ricos en hierro. 
¿Pero será acaso la solución más efectiva?, innumerables personas no mejoran su 
anemia con suplementos de hierro. Entre sus efectos secundarios tenemos: dolor 
abdominal, náusea, vómito, estreñimiento, dolor de garganta y calambres (NIH, 
abril del 2022). 

Pensemos cuál es el rol del hierro, y es llevar el oxígeno de la hemoglobina 
desde la sangre hacia la célula, y luego regresa para tomar otra molécula de oxígeno. 
Es decir, va de aquí para allá en un círculo continuo. Un aspecto clave de este 
elemento es que precisa estar en movimiento. 

Vamos a ver que el principal problema del hierro no es su carencia, sino su falta 
de circulación. Más bien, cuando lo suplementamos, además de ser poco eficaz, 
resulta corrosivo para nuestro organismo, porque es uno de los minerales que mayor 
capacidad tiene de generar especies reactivas de oxígeno!. El hierro, aun siendo 
esencial, también abre las puertas a un alto grado de oxidación, es el maestro 
supremo de la oxidación, y si alguna vez han observado un metal retorcido y 
granuloso, carcomido por el óxido, es similar la herrumbre en el cuerpo. 

La historia del hierro no es separable de la del oxígeno. El oxígeno produce el 
90 % de la energía del cuerpo, pero también genera el 90 % del residuo metabólico. 
En el temido estrés oxidativo participan conjuntamente el Fe (hierro) y el O2 
(oxígeno), un desgaste que normalmente no sentimos sino cuando alcanzamos los 


47 o 49 años. La mujer deja de menstruar, y deja de limpiarse del excedente de 
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hierro; en el hombre, la acumulación ha llegado a tal punto que empieza a crear 
problemas en el sistema cardiovascular. Nutrido del estrés oxidativo del hierro, un 
primer síntoma es la disminución de la vista. 

Agregamos 1 mg de hierro cada día de nuestra vida, es decir, unos 360 mg al 
año. Por tal motivo, se sugiere donar al menos una unidad de sangre una vez al año, 
y si la ferritina está elevada, hasta 3 unidades al año. Personas mayores a cincuenta 
años deben medir regularmente la ferritina para cuidarse de este excedente de hierro. 

Según Morley Robbins (2021), el exceso de hierro en el cuerpo puede originar 


una larga lista de enfermedades que incluye: 


Sobrecarga de hierro: demencia, alzhéimer, amenorrea, enfermedad 
cardiovascular, hipoglicemia, depresión, esplenomegalia, hipotiroidismo, baja 


libido, impotencia, cirrosis, artritis reumatoide, sarcopenia. 


La anemia deficiente en hierro, llamada ferropénica (predominante en nuestra 
región), se considera el principal problema, y todos los esfuerzos en sanar esta 
condición giran alrededor de recetar suplementos de hierro, como el sulfato ferroso. 
Pero el problema no es que hayamos perdido hierro, sino la capacidad de 
mantenerlo en homeostasis, en circulación. 

A los alimentos fortificados de hierro, sin hablar metáforas, se les agrega 
limadura de hierro, un suplemento no solo innecesario pero contraproducente. Es un 
hierro tóxico que se convierte en óxido. Pero lo más incoherente es que se asume 
que hay una deficiencia de hierro, cuando no es el caso. 

No debemos confundir hierro en sangre con hierro en la célula. Es posible que 
no tengamos hierro en sangre pero que abunde en las células, y no solemos hacer 
exámenes de hierro celular. El problema es que este elemento está adherido a la 
célula, y no se mueve libremente. Es como que veamos un mar lleno de barcos, pero 
no que haya pilotos que los naveguen. El cobre sería el mineral que circula al hierro. 
Generalmente, es común presentar deficiencia de cobre y no de hierro. Sin cobre, el 
daño oxidativo del hierro impregna todos los tejidos, mientras que en la mitocondria 


el hierro literalmente se aferra. 
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¿Por qué carecemos de cobre? 


El problema de la deficiencia de cobre y magnesio deviene de los agrofertilizantes 
NPK (nitrógeno, fósforo y potasio), los cuales impiden que el cultivo pueda 
absorber niveles adecuados de estos minerales. Por otro lado, los minerales que más 
se pierden con el estrés emocional son el magnesio y el cobre, cuyas reservas se 
agotan con la tensión emocional. Cada vez que pisas el acelerador del carro causas 
una disminución del combustible en el tanque: del mismo modo, cada evento de 
estrés reduce el magnesio y el cobre en el cuerpo. Asimismo, la excesiva 
acumulación de hierro en el cuerpo genera pérdida de magnesio. 

Existe una tortuosa relación entre el magnesio y el hierro en la mitocondria. El 
magnesio fomenta la producción de energía, mientras que el hierro la obstruye, 
generando gran cantidad de especies reactivas de oxí-geno (ROS). La hemoglobina 
no tiene mitocondrias, porque contiene hierro y oxígeno, una combinación que 
resulta fatal en la mitocondria. Las enzimas ricas en cobre son aquellas que 
previenen la oxidación de la mitocondria, como su enzima central, la citocromo € 
oxidasa. El hierro atascado en la mitocondria es un estímulo para la inflamación, 
activa la interleucina-6. A estas células se les denomina «células tóxicas de hierro». 

Es mejor no ver el metabolismo del hierro de forma aislada, pero como un 
metabolismo enlazado y recíproco de Fe/Cu. Es una relación desigual porque para 
cada molécula de cobre hay 60 de hierro, y entre ambos conforman una danza 
metabólica. El hierro en la hemoglobina está en los grupos hemo, y no podemos 
generar hemo sin cobre, pues depende de la enzima ferroquelatasa, que inserta, con 
ayuda del cobre, el hierro en la porfirina del glóbulo rojo. Asimismo, las proteínas 
necesarias para sintetizar la proteína hemo suceden en la matriz mitocondrial. Sin 
cobre, la mitocondria se empieza a sofocar debido al daño oxidativo producido por 
el hierro, pues el mecanismo para preservar y reciclar la vida de los glóbulos rojos 
es la hemo oxigenasa, que depende del cobre. El resumen, el hierro tiene que ser 
movilizado, no suplementado, y debe estar integrado en homeostasis con el cobre. 

A veces una analogía ayuda a entender las cosas con claridad. Antiguamente en 
la alquimia medieval se decía que el hierro es de Marte y el cobre, de Venus, por eso 


el hierro no puede vivir sin el cobre, el Fe no se mueve si no hay Cu. El hierro es 
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inerte y el cobre, inteligente. El hierro trae destrucción y guerra molecular, daño 


oxidativo; el cobre trae armonía y apacigua al hierro. 
Si el hierro no está visible en sangre, debemos preguntarnos cómo estará en los 


tejidos y no correr a suplementarlo. 


La anemia ferropénica 


La anemia no se reduce a falta de hierro. En el embarazo, por ejemplo, los niveles 
de hemoglobina gradualmente declinan, en un fenómeno llamado hemodilución. 
Esto viene a ser una desregulación del Fe, por falta de cobre y retinol (la forma 
animal de la vitamina A). Un alimento muy efectivo para la anemia es el hígado de 


res, y en este órgano encontramos el doble de cobre que de hierro. 


Tendencia de las hemoglobinas en ambos tratamientos. Efecto de Arthrospira maxima [espirulina) 
en el tratamiento de la anemia ferropénica 
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Fuente: Paico, Chimoy y Marulanda (s. f.) 


En un experimento de la Universidad de San Pedro Ruiz Gallo, Chiclayo, con 


mujeres gestantes se comparó el efecto del sulfato ferroso de 200 mg que aporta 40 
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mg de hierro elemental, versus 7,5 g al día de espirulina, que aporta 11,25 mg de 
hierro elemental. El estudio argumenta que la superior respuesta de la espirulina se 
debería a que, aun cuando provee la cuarta parte de hierro, la forma de hierro 
orgánica de la espirulina sería de mejor biodisponibilidad a la del sulfato ferroso 
(Paico, Chimoy y Marulanda, s. f.). Pero lo que no analizaron fue que la espirulina 
es una formidable fuente de cobre. Una cucharada de espirulina, con 7 g, aporta 427 
mcg de cobre, lo cual es casi la mitad del requerimiento diario. Si tenemos mejor 
respuesta a la anemia con la cuarta parte de hierro (40 mg versus 11,25 mg), 
entonces la diferencia sería probablemente el cobre y no el hierro. 

Los célebres y laureados científicos Krebs y Warburg (1927) realizaron juntos 
un estudio revelador donde a unas aves las desangraban hasta el umbral de la 
muerte. Lo que observaron fue que fisiológicamente respondían multiplicando por 
un factor de cuatro la producción de enzimas dependientes de cobre convertidoras 
de sangre. Las aves estaban preparándose enzimáticamente, produciendo proteínas 
de cobre, para producir hemoglobina. 

Muchas de las enzimas claves para producir hemoglobina son dependientes del 
cobre. Por ejemplo, para regular la vida del glóbulo rojo necesitamos hemo 
oxigenasa, la cual es regulada por el cobre. Una proteína clave para producir energía 


en la mitocondria es el citocromo C oxidasa y es dependiente del cobre. 


Deficiencia de Cu —> sobrecarga de Fe — estrés oxidativo — deficiencia de Mg —= 


exceso de Ca — calcificación/inflamación 


Estrés emocional —> deficiencia de Mg — exceso de Ca —> 


calcificación/inflamación 


¿Qué necesitamos para afrontar esta anemia endémica? 


Una proteína importante que entender es la ceruloplasmina, es la cuproproteína que 
transporta cobre en la sangre. Esta proteína contiene seis átomos de cobre. 
Transporta más del 95 % del cobre del plasma; el restante 5 % lo lleva la albumina. 


La ceruloplasmina traslada el hierro de su estado Fe+2 (ferroso) a Fe+3 (férrico). 
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Esto es lo que se conoce como una enzima ferro-oxidasa. En este estado ahora el 
cuerpo puede trasladar el hierro en la transferrina desde donde se transporta por todo 
el cuerpo sin generar daño oxidativo. La transferrina solo puede cargar hierro en su 
estado férrico. Las enzimas ferro oxidasas como la ceruloplasmina son centrales en 
detener la corrosión del hierro. Un importante protector y neutralizador del proceso 
oxidativo del hierro es la vitamina C. 

Para que el cobre pueda subirse sobre la ceruloplasmina, necesitamos retinol, la 
forma activa de vitamina A. Las formas tóxicas de cobre son las trazas que no están 
adheridas a la ceruloplasmina; es un tipo de cobre libre llamado cobre lábil, 
situación que se evita con niveles adecuados de vitamina A, la cual también nos 
protege de la anemia. 

Lo que debe quedar claro es que no estamos deficientes de hierro, y segundo que 


el cobre no es tóxico, como algunos razonan. 


Biodisponibilidad de cobre 


Alimentos Contenido de cobre en 100 y 
Hígado de res 15 mg 
Espirulina 6,1 mg 
Ostras 5,7 mg 


Ajonjolí 4,1 mg 


Cajú (cashew) 2,2 mg 


Semilla de girasol 1,8 mg 
Semilla de calabaza 1,4 mg 


Tomate deshidratado 1,4 mg 


Fuente: Squitti, Tecchio y Ventriglia (2015) 
Nota 1: En el caso del hígado de res, solo se recomienda de vacas de pastoreo, libres de granos transgénicos y 
antibióticos. 
Nota 2: El cacao es una excelente fuente de cobre, pero, debido a su contaminación de cadmio, se recomienda 


usar cacao de Cusco, Ayacucho y el norte. 
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¿Con hierro o sin hierro? 


Una vez que hemos alertado que no debemos tener una obcecada fijación con el 
hierro, tampoco debiéramos ser nihilistas que vedan el hierro. Lo que se debe 
perseguir es una danza mineral entre el hierro y el cobre. 

Según Collazos ef al. (1965), y Duke et al. (1975), cada 100 g de hoja de coca 
contienen concentraciones de 7 mg de hierro y 6,47 mg de vitamina C por 100 gr de 
hoja de coca. La vitamina C es un factor clave que permite equilibrar el hierro. La 
vitamina C no solo mejora la anemia, además nos protege del efecto oxidativo del 
hierro, al promover su transformación de la forma Fe+3 a Fe+2, lo cual mejora la 


absorción. 


Miligramos de hierro en 100 y 


Cereales de maíz fortificados | 19,6 mg (no recomendable) 
con hierro 


Hoja de coca 9,8 mg (Duke et al., 1975)26,8 mg (Harvard Univ. Botanical Museum)29,5 
mg (Penny et al., 2009) 


pS 


Fuente: Fact sheet for Health Professionals: Iron, NIH (abril del 2022) 


La hoja de coca presenta, entonces, un interesante equipo de remedios para la 


anemia y la asfixia celular: 


1. Alto contenido de hierro 


2. Capacidad de adelgazar la sangre 
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3. Capacidad de alcalinizar la sangre 
4. Contenido de clorofila de la hoja de coca 


5. Contenido de vitamina C y vitaminas del complejo B (B1, B2, B3) 


Sabemos que la hoja de coca es el remedio por excelencia para la hipoxia, es decir, 
facilita la oxigenación en terrenos carentes de oxígeno, como el altiplano. La coca 
permite que la sangre tenga mayor alcalinidad, también adelgaza la sangre: una baja 
viscosidad de la sangre aumenta la capacidad respiratoria de los glóbulos rojos. 

En el siguiente gráfico podemos comparar el efecto del extracto de la hoja de 


coca en la anemia ferropénica de tres grupos experimentales. 
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Niveles de hemoglobina al final del periodo de inducción y de tratamiento 


Niveles de hemoglobina (g/d1) 


6 
4 
2 
0 
HS HD-EC HD 
Leyenda: 


Grupos experimentales 

HS = Hierro suficiente 

HD-EC = Hierro deficiente con extracto de Erythroxylum coca 
HD = Hierro deficiente 

Semana 4: Al final del periodo de inducción. 

Semana 7: Al final del periodo de tratamiento. 

(*) y (S) indican diferencia significativa. 


Fuente: Gonzáles-Carazas et al. (2013) 


Se considera que el hierro no HEM, presente en vegetales, tiene menor 
disponibilidad que el hierro HEM. El beneficio de la hoja de coca recae en su 


concentración de vitamina C. Este estudio experimental atribuye el efecto 


antianémico del extracto de la hoja de coca no solo a su rica concentración de 
hierro, pero al contenido de vitamina C en la hoja. 

Por ejemplo, la combinación de cacao y hojas de coca resulta particularmente 
equilibrada y destaca en la combinación de minerales que aportan cobre y hierro 
respectivamente. Por otro lado, el cacao es una de las fuentes más ricas en 
magnesio, mientras que la coca lo es en calcio. Asimismo, el cacao tiene 
cannabinoides y alcaloides como la teobromina y la anandamida, los cuales hacen 
sinergia con los alcaloides de la hoja de coca. Es lo que podríamos llamar un Prozac 
andino-amazónico. 

En un simposio de la hoja de coca se acercó un empresario norteamericano de 
chocolates. Comentó que, organolépticamente hablando, la hoja de coca reduce el 
sabor amargo del cacao y permite usar menos endulzantes o azúcar para elaborar 
chocolates. Usar menos azúcar no solo mejora la salud, pero según su cálculo 
abarata en miles de toneladas el gasto en azúcar para la industria. Su interés no era 
solo mejorar el aporte nutricional, sino también reducir los gastos de producción de 
su fábrica. 

En resumen, para afrontar la anemia, además de proteínas, debemos combinar 
alimentos donde interactúan el cobre, el hierro y la vitamina C, y para los dos 


últimos la hoja de coca encaja perfectamente en esta descripción. 


1 Las especies reactivas de oxígeno son moléculas inestables que contienen oxígeno y cuya acumulación daña 


el ADN, el ARN y las proteínas, y es un posible factor de muerte celular. 
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CUARTA PARTE 


Sintesis 


Pero no ven que los vegetales son apenas el extremo visible de la cura. [...] Los 
vegetales no son nada si no se hallan insertos dentro de su total, en la totalidad de 
conoceres, que nos han sido legados, en su Infinita arquitectura de realidades 
sagradas, cada una con sus puertas precisas... [...] lgnoran que esas puertas son 
una sola, única, y que su llave es múltiple. 


Las tres mitades de Ino Moxo,César Calvo 


Una declarada propiedad de la medicina herbolaria es la incapacidad de definir 
puntualmente su mecanismo de acción. Mucho se puede explicar e inferir desde sus 
componentes químicos, pero en nada es comparable a la farmacología moderna. De 
ahí que se le cuestione y menosprecie. La ciencia «oficial» insiste en buscar el 
principio activo de la planta y se resiste a la imposible tarea de interpretar la 
interacción de miles de sustancias químicas presentes en cada hierba, un análisis 
combinatorio de eternas posibilidades. Sin embargo, la naturaleza es más inteligente 
que la capacidad de raciocinio del científico, y verificablemente las plantas son 
medicina para el hombre; una medicina libre de riesgos, además. 

Al médico no le corresponde la soberbia de figurarse más inteligente que la 
naturaleza: al médico le corresponde descubrir las leyes de la naturaleza, saber 
aplicarlas, dirigir la filosofía de la naturaleza hasta llegar a sanar o, debiéramos 
decir, permitir que el paciente se sane. 

La humildad del médico debe de ser tal que siempre deje un peque-ño espacio 
para el misterio, el verdadero y legítimo científico siempre calcula incluyendo la 
variable del misterio. Tal vez hay un trozo de la naturaleza cuya total comprensión 


nos eluda, debido a su vastedad. 


43 


Esto quizá no esté en concordancia con los tiempos modernos, donde se busca 
una matemática explicación de todo, para así obtener un elevado estatus de 
«ciencia» y estar libres del oscurantismo. El problema es que la ciencia se enajena 
cuando se divorcia de la totalidad. Cualquier intento por fraccionar a la hoja de coca 
para uso medicinal o recreativo está destinado al desencanto: su resultado siempre 
será un inseguro proyecto de neurociencia o una droga. 

En fin, podemos decir que la coca contiene un jugo de poderosas sustancias, 
que, como hormigas sobre una telaraña infinita, van haciendo un laborioso 
desdoblamiento de enzimas, acoplamiento de cadenas moleculares, reacciones 
químicas de oxidación y reducción de innumerables consecuencias bioquímicas para 
nuestras células, diferentes para cada caso. El conjunto de alcaloides de la coca 
reajusta desequilibrios neuroquímicos, le pone remedio a la depresión, la coca nos 
pone en marcha y nos despierta del mar de legañas, nos da combustible; es decir, 


produce en nosotros una microscópica revolución celular. 
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Resumen de la acción fisiológica de la coca [len número de individuos afectados) 
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Presión digestiva Circulación 


Fuente: Mortimer (1974) 


Variedades y calidades de coca 


Los conocedores de la coca seleccionan aquella que sea aromática y de sabor 
dulzón. Se dice que debe tener un olor entre el cacao y la paja seca. El buen olor de 
la coca garantiza más su calidad que su aspecto. Mientras más aromática, mayor es 
la concentración de aceites aromáticos y nutrientes. 

La calidad de la hoja es mejor (siempre y cuando no se presenten heladas) a 
mayor altura. La altitud óptima es entre 450 y 1800 m s. n. m. La temperatura 
Óptima para cultivar coca debe de ser de unos 18 *C. Si el promedio de temperatura 
excede los 20 *C, la planta pierde su fuerza y las hojas se resecan. La coca cultivada 
en la selva tiene un prolífico crecimiento, es de hojas grandes pero nutricionalmente 
inferior, y carece del delicado aroma de la coca. La coca cultivada en altura es de 
hojas pequeñas y altamente aromática. Las variedades más finas de hoja de coca se 
encuentran en el este del Cusco, en las provincias de Carabaya y Sandia, también en 
Paucartambo, y a lo largo del valle de Huánuco. 

La tierra más favorable para la coca es roja arcillosa, la cual es rica en minerales, 
formada por ácidos orgánicos, bases inorgánicas de tierras alcalinas y óxidos, 
principalmente el hierro. Sobre el suelo de la selva la coca prospera, pero carece del 
poder medicinal de la coca de altura. 

La coca presente en el mercado se puede agrupar en dos variedades: la boliviana 
o Huánuco y la peruana, llamada trujillense. La coca boliviana es de hojas más 
gruesas, más amarga y relativamente contiene mayor concentración de cocaína. La 
coca peruana es más delicada y fragante, rica en alcaloides aromáticos, de hojas 
pequeñas, tiene mejores propiedades nutricionales y posee menor concentración de 


cocaína. En Brasil también crece la coca, con el nombre de ypadu. 
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Propuestas al problema social de la hoja de coca 


El narcotráfico es quizá uno de los desafíos más grandes y urgentes que presenta 
Latinoamérica. En ella operan la corrupción, la criminalidad, la guerrilla, el 
secuestro y el homicidio. No se puede negar que los lados más oscuros del Perú y 
Latinoamérica, incluyendo la corrupción, involucran directa o indirectamente a la 
cocaína o al dinero que ella genera. Cuando reflexionamos sobre la destrucción del 
medio ambiente y la biodiversidad sabemos que el narcotráfico juega un rol 
protagónico. Por esto, lo que unos consideran como «la planta divina de los incas» 
es vista por otros como un veneno que conduce a la degeneración moral del hombre, 
y ambos están, desde su óptica, en lo correcto. 

El propósito más profundo y universal de la existencia humana es conocerse a sí 
mismo. Otra meta igualmente noble es parejamente poder compartir calor humano, 
alegría y compasión con los hermanos. La hoja de coca es un instrumento, un puente 
que nos ayuda a cruzar el camino hacia el misterio del hombre. Un pijchador de 
coca va a las montañas y, mientras mastica en silencio, la hoja le va enseñando, 
hablando e instruyendo sobre su camino y su destino, le revela cómo la naturaleza 
está entretejida en una telaraña. Históricamente los sacerdotes andinos han usado la 
coca para leer los mensajes del espíritu, y esta planta está entrañablemente asociada 
a la teología andina. De igual manera, la hoja propicia un terreno de cultivo para el 
ayni o la reciprocidad: al entrar a una casa siempre se ofrecen hojas de coca, al 
buscar resolver una diferencia o conflicto se ponen hojas de coca sobre la mesa y 
mascando las hojas el hombre se sensibiliza. La coca cohesiona la sociedad, se crea 
un tejido invisible donde la comprensión, el perdón y entendimiento son posibles. 
La coca humaniza a la sociedad, la cocaína la imbeciliza. 

La naturaleza tiene maneras misteriosas de actuar. Ha hecho que lo más sagrado 
y lo más profano coexistan a una mínima distancia, en una misma planta. Este hecho 
no lo podemos cambiar: históricamente siempre fue así y prospectivamente 
podemos decir que seguirá siéndolo. La luz y la oscuridad, yin y yang, son 
inseparables; un cuchillo lo podemos usar para apuñalar al prójimo, mientras que un 
cirujano salva vidas con su bisturí; en la hoja de coca similarmente están contenidas, 


en potencia, la vida y la muerte de un pueblo. El futuro de nuestra sociedad depende 
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del uso que le demos a la hoja de coca, y no podemos evadir ese desafío. Las 
personas que caminan con moralidad y honradez, por definición siempre llevan la 
sombra de la amoralidad a su lado como fiel acompañante. Donde el ignorante ve la 
negrura del diablo, el sabio reconoce que está ahí, secreta, la más alta expresión de 
la divinidad. Querer exterminar a la hoja de coca, además de ingenuo, atenta contra 
las leyes naturales de la ética. 

Hablar sobre la coca no es conocer la coca, es recoger el polvo de los que 
verdaderamente la conocen, y ellos la conocen mascándola. El conocimiento sobre 
la coca es prestado: otros lo han experimentado y un tercero piensa que debe de ser 
cierto, pero la sabiduría de la coca solo llega a través de una experiencia propia con 
la hoja. Existen muchos especialistas sobre la coca, que han leído todo sobre la hoja, 
su química, su problema social, pero aun así no han comenzado a conocerla 
verdaderamente. El hombre blanco debe mascar la coca, y solo así la podrá 
comprender y valorar, y tendrá autoridad para hablar sobre ella. De lo contrario 
estará en la oscuridad, y ¿cómo va a poder opinar o acaso legislar sobre algo que no 
conoce? Quizá cuando el hombre blanco y el hombre andino se reúnan a mascar en 
un humilde acullico, desde las hojas brotará el mensaje de un sensato manejo de la 
coca y paz social para todos. 

Desde temprano en la historia de la conquista nunca han faltado ofensivas contra 
la coca, lo cual proviene de prejuicios religiosos y estrechez de pensamiento 
mezclado con la discriminación racial prevaleciente. 

La lengua se pone sonámbula, con el bebedizo extraído de la masticación, 
asimismo los miembros de un círculo de acullicadores entran en un ensueño, época 
sin tiempo, tiempo de otro tiempo o llámese tiempo de indios. La coca nunca respeta 
el tiempo: cuando el pijchador se pone a mascar vive sin prisa, se esconden los años. 
A algunos les parece perezoso vivir con esta calma, pero al que masca la coca lo 
desborda la sensibilidad y la tenue vivencia que la hoja le ofrece. Al mundo 
occidental moderno le interesa a sobremanera el tiempo, y sobre todo no perder el 
tiempo, vive continuamente temeroso de que el tiempo no se le escape y, sin 
embargo, es el que más lo pierde. Si tienen una vida de sesenta años, veinte años o 
la tercera parte de su vida la pasan durmiendo, veinte años poseídos por el 


sobresalto interno de tener que estudiar, primaria, secundaria, universidad y 
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maestrías, y veinte años los pierden en infinidad de faenas y trajines improductivos; 
los aturden quehaceres domésticos, tráficos automovilísticos, burocracias y 
sonambulismo laboral, y de pronto se acaba la vida, advierten su reseca existencia, 
advierten que ni siquiera han empezado a vivir. El que mastica la coca nunca deja de 
vivir, porque reflexionar y meditar con la coca lo lleva a vivir más despierto: la 
oración encauza la sangre a entibiar el corazón y así atiende la vida sin nunca dejar 
de admirar los enigmas de cada inmenso segundo. 

Ninguna sociedad puede prosperar y evolucionar arrastrando una desigualdad 
social tan marcada como la nuestra. Mientras que en Noruega la distancia entre el 10 
% más rico y el 10 % más pobre es de 1,5 a 1, en España es de 8 a 1, pero en 
Latinoamérica es de 50 a 1. Esta desigualdad no es una enseñanza que nos deja la 
hoja de coca. La filosofía de las fibras de la coca es que la vida posee un tejido 
invisible y vivir con tal desigualdad social es deshonrar a nuestros coterráneos, es 
vivir sin ética, y con el corazón anquilosado. De las arcas del dinero del narcotráfico 
un 5 % chorrea hacia Latinoamérica, la desigualdad nuevamente se manifiesta. 
Liberada de sus restricciones actuales, ¿no podrá ser la coca una fuente digna de 
ingresos para nuestro pueblo? ¿No estará la solución al problema del narcotráfico 
intrínsecamente dentro de la hoja de coca? Y no en cultivos alternativos, que 
históricamente han fracasado en sus intentos. 

Legalizar la hoja de coca con un carnaval de apologías fantásticas sobre su uso 
medicinal es perder nuestra objetividad irresponsablemente. Igualmente ignorar el 
problema social de la hoja de coca es adoptar la actitud del avestruz. La modernidad 
nos dice que el creciente futuro del mercado económico reside en el mercado ético, 
en el mercado solidario (fair trade). 

En Europa el mercado del café y chocolate fair trade ha abierto considerables 
proporciones del mercado en pocos años, vendiendo con el incentivo adicional de 
ofrecer productos con destacada calidad moral. Igualmente nace en Europa la banca 
ética, bancos comprometidos a no usar el dinero del cliente en armamentos, 
industrias químicas o financiar cualquier proyecto que lastime el medio ambiente, 
bancos donde el mismo cliente puede decidir a qué proyectos destina su dinero y 
con qué tasa de interés. Todos estos son ejemplos y desafíos para los que habitamos 


dentro de una de las más grande desigualdades sociales del planeta. 
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¿No podremos crear una red de agricultores cocaleros socialmente 
responsables?, a quienes se les pague un precio digno, y que este producto orgánico 
sea accesible al mercado internacional, y quien compre este producto certificado 
tenga la certeza de que su producto está destinado a erradicar los tres grandes males 
de Latinoamérica: la pobreza, la desnutrición y el narcotráfico. ¿Será posible que 
nuestras fuerzas armadas puedan proteger la dignidad y pureza de este comercio en 
vez de hostigarlo? ¿No será más acertado fiscalizar con fuerza los dieciséis insumos 
químicos con que se elabora el clorhidrato de cocaína y proteger el cultivo de la 
hoja? ¿Acaso no seremos más efectivos si golpeamos con fuerza al narcotráfico en 
los puertos del Callao, Pisco, Paita, Ilo, y no con nuestra ineficaz política de fustigar 


agresivamente al empobrecido agricultor? 


El proyecto Cocactiva 


El proyecto Cocactiva busca usar la coca como alimento energético que activa a la 
sociedad, espiritual y físicamente. Por otro lado, queremos que la coca desempeñe 
un rol protagonista en la erradicación del narcotráfico, la pobreza y la desnutrición. 
La solución al problema de la coca no está necesariamente en su sustitución con 
cultivos alternativos, sino intrínsecamente en la coca misma. 

Con el proyecto Cocactiva queremos que el hombre andino tenga a la coca en el 
lugar digno que le corresponde, que el hombre blanco aprenda los beneficios de la 
coca y la integre a su dieta, que aprenda a pijchar coca con los hermanos del Ande, 
que se integren la costa y la sierra con una misma filosofía de ayni. 

Buscamos usar el potencial comercial de la coca, en los mercados nacional e 
internacional, y que cuando llueva el dinero de la coca, que la pobreza del Ande sea 
la primera en mojarse. 

Queremos crear una organización de mercado solidario (fair trade), donde al 
cocalero se le pague un precio justo, un 15 % por encima del precio de mercado. El 
consumidor de esta coca tendrá la seguridad de que la coca que consume no solo es 
benéfica para su salud, tiene certificación orgánica, es libre de pesticidas agrícolas y 
fumigaciones de glifosato de policías antidrogas, sino que además su dinero estará 


destinado a la erradicación de la pobreza y del narcotráfico. A veces en el mercado 


S0 


solidario no es posible pagar un precio mayor al mercado, en esos casos la 
metodología es a construir colegios, postas médicas y comedores populares. 
Buscamos comprarle la coca al agricultor y asegurar un uso responsable del mismo. 
Para este fin planteamos hacer uso de los recursos que se destinan a combatir el 
narcotráfico y los recursos obtenidos de la coca misma. Con esto queremos crear 
una red de cocaleros solidarios, con responsabilidad social y con el respaldo de la 
comunidad. 


Un consumidor de Cocactiva tiene la garantía de... 


1. tener un nutriente energético de primer orden. 

2. obtener coca certificada orgánica, libre de fumigaciones y fertilizantes foliares. 

3. obtener coca con certificación de fair trade (mercado solidario). Una compra 
que implica pago de precio justo al agricultor. 


4. hacer una compra que implica estar activamente erradicando el narcotráfico. 


Sabemos que actualmente el Perú produce 109 mil toneladas de hoja de coca, pero 
solo el 10 % es utilizado para consumo tradicional, según cifras de la Oficina contra 
la Droga y el Delito de Naciones Unidas: «el valor bruto del comercio en chacra de 
la hoja de coca seca al sol totalizó 304 millones de dólares derivados de la venta de 
107,4 toneladas de hoja de coca en el mercado ilegal, a 2,8 dólares por kilogramo, y 
2,6 toneladas adquiridas por la Enaco, a 1,4 dólares por kilogramo» (UNODC, 
2005). Aspiramos a que gradualmente toda la coca se destine para consumo humano 
como alimento, y a cerrarle las puertas a la tolerancia al narcotráfico. 

Quizá es hora de tener una política inteligente y sana en la lucha contra la 
cocaína. La solución al problema de la coca está en la coca misma, es decir, la coca 


debe estar activa. 


La coca, la agricultura orgánica y el narcotráfico 


En honor a la verdad hay que decir que la coca usada por el narcotráfico, y de la 


cual también una porción se deriva para consumo tradicional, está sujeta a una larga 
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lista de agropesticidas, fungicidas y fertilizantes foliares que la desmerecen para 
consumo humano. 
Veamos cuáles son las sustancias químicas que son añadidas a la hoja de coca 


destinada al narcotráfico: 


Fertilizantes 


Usados en caso de suelos empobrecidos. 


1. Profoliar inicio 40. NPK 

2. Ryzup (ácido giberélico) 

3. Extra Follage 20-20-20. Fertilizante foliar hormonal sólido. NPK más Mg, Fe, 
Cu, Zn, S, Mn, Cb, Mo 

4. Extra K. Fertilizante foliar. NPK (12-1-44) 


Plaguicidas 


Usados muy frecuentemente para combatir las plagas de la coca llamadas 


Culispausan, sillwisillo, milma oro, chillico y tinte. 


1. K-ñon (se usa un cuarto de litro por hectárea) 
2. Quimifosato (de química suiza) 

3. Tamaron (metamidofos) 

4. Monitor 


Fungicidas 


Se utilizan dos fungicidas, o bien el 1 y 2 o el 3 y 4, para combatir a lo que se 


conoce popularmente como «seca seca» o «rancha»». 


1. Attack 
2. Fuji-One 
3. Fitoklin 


4. Botrizim 
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Herbicidas 


Utilizados para combatir malezas, en una campaña se recomienda primero una 
limpieza con lampa y luego una limpieza con herbicida. Normalmente se usa cuando 


la coca está suficientemente grande para no ser afectada por el herbicida mismo. 


1. Gramoxone (hierbas de tierra) 
2. Glifoklin (herbicida sistémico, mata las malas hierbas de raíz) 


3. Sanfosato (herbicida de malas hierbas de tierra) 


Después de ver esta lista de agregados a la hoja de coca natural, sanamente podemos 
tomar la posición de objetar el consumo de la hoja de coca no orgánica. Al 
narcotráfico no le importa mucho el origen de la hoja de coca, téngase en cuenta que 
posteriormente le adicionará una lista mucho mayor de sustancias químicas. 

Sin embargo, a quien se dedica a la masticación de la hoja de coca le importa el 
hecho de que la hoja sea natural, de lo contrario será comensal de una hoja tóxica. 

Esta diferenciación entre coca orgánica e inorgánica nos ayudará asimismo a 
marcar el territorio entre la hoja de coca seleccionada para uso tradicional y la 
destinada para la elaboración de pasta básica de cocaína. También nos ayuda a 
diferenciar una práctica que causa deforestación y contaminación al medio 
ambiente, corrupción y drogadicción, frente a una agricultura orgánica, ecológica 
que se dedica a cultivar un nutriente de primer orden. 

Conscientes socialmente de la necesidad de obtener coca con certificación 
orgánica estamos también poniéndole un candado moral y económico a toda la coca 
que mayoritariamente fluye hacia el narcotráfico. Una ley reglamentaria sobre la 
interdependencia entre hombre y medio ambiente, donde todo lo que es dañino para 
el medio ambiente lo es además para la salud, e inversamente, lo que nutre la salud 
beneficia similarmente a la tierra. 

Al escribir estas líneas somos conscientes de la dificultad para acceder a una 
hoja de coca libre de plaguicidas, fungicidas, fertilizantes y herbicidas, y que 
denunciar esto es un claro golpe contra los intentos de industrializar la hoja de coca, 


que ya está sujeta a múltiples obstáculos militares, legales y prejuicios sociales. 
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Pero si honramos la verdad, mal haríamos en recomendar una hoja que 
oscuramente podría estar amenazando la salud, con un bajo o alto grado de 
intoxicación, que podría fácilmente pasar desapercibida como ocurre con la 
agricultura moderna e intensiva. El tener la certeza de obtener una coca orgánica, 
además de favorecer la salud, es a la par combatir todo género de productos 
químicos que caen sobre la naturaleza y también es ahogar y frenar la producción de 
coca destinada a las drogas, donde además están las redes de corrupción, miseria y 
sufrimiento que se nutren del dinero de las drogas. Es interesante observar que en la 
ciudad hay emigrantes que, teniendo mucha fe en el poder curativo de la coca, 
rehúsan usar la que se obtiene en la ciudad porque en su mayoría es coca inorgánica 
residual de los cultivos ilegales. En el campo los agricultores separan el cultivo de la 
coca que usan para su propio consumo del que cultivan para vender. 

En los últimos años ha cobrado protagonismo el uso de la harina de coca, la cual 
se agrega al agua caliente, pero también puede usarse en sopas, y panificación. La 
hoja de coca pulverizada es inservible para los propósitos del narcotráfico, ya que es 
imposible obtener pasta básica de una coca en polvo. Al macerar la harina de coca, 
obtenemos una mazamorra verde y fangosa imposible de procesar. Por lo tanto, la 
pulverización de la hoja de coca no solo es más comercializable para un mercado 
que no está habituado a la masticación tradicional, sino que, además, al igual que la 


coca orgánica, ayuda a delimitar dos mercados muy diferentes. 
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Comparación alimenticia de la hoja de coca con otros alimentos (100 g) 


ALIMENTOS | Calorías Proteínas | Calcio | Hierro *Vit A [|Vit. E Vit.B1 |[Vit.B2 [Niacina |Vit. C 
304,00 19,90 8,15 44,10 
359,00 6,10 


6,90 5,10 0,01 


12,90 179,00 530 | 


Harina de 50,00 4,70 
quinua 


Requerimiento 
diario 


Fuente: Duke, Aulik y Plowman (1975), Guyton (1991), Foro Coca y Desarrollo (UNALM, 2002) 
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REFLEXIONES FINALES 


La coca, la verdad y la mentira 


Ama llullanquichu 
“No seas mentiroso' 


Canon ético del Ande 


En la actualidad la población recibe informaciones contrarias respecto a la coca. 
Continuamente lloviznan reportajes donde se desvirtúa esta planta, auspiciados por 
instituciones que supuestamente encabezan la lucha contra el narcotráfico (las 
cuales, además, reciben generosas donaciones del Gobierno de los Estados Unidos). 
Mientras tanto, la historia del Perú y la certidumbre empírica de millones de 
comensales y beneficiarios de la coca tienen mucho que decirnos y, como hemos 
visto, demuestran estar en correspondencia con los hallazgos del laboratorio. 
Además, en nuestro país existe un auge en el interés de la coca como complemento 
nutricional, y visiblemente hay un potencial grande para su industrialización. Por 
eso, les presentamos una breve síntesis de los mitos más comunes sobre esta sagrada 
planta y las verdades que todos debemos conocer: 

MITO: La hoja de coca no provee contenido nutricional y, por lo tanto, no debe 


consumirse. 


VERDAD: Como hemos visto en capítulos anteriores, la hoja de coca es rica fuente 
de calcio, hierro y fósforo, además de vitaminas A, E y Bl, y provee a su vez 
de valor calórico que brinda a sus comensales la energía suficiente para 
trabajar largas jornadas. Es totalmente falso que no contenga valor nutritivo y 
esto se puede verificar en la fuerza y vigorosidad de los campesinos que la 


consumen diariamente. 
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MITO: La hoja de coca causa adicción. 


VERDAD: Jamás se ha reportado intoxicación o ebriedad por la masticación de la 
hoja de coca. Es más, se ha documentado su uso en el tratamiento de 
adicciones a estimulantes (Gumucio, 1995, citado por Restrepo et al., 2019); 
se realizó un estudio de casos con cincuenta sujetos que mostraban un 
consumo problemático de clorhidrato de cocaína insuflada y sulfatos de 
cocaína fumada (pasta de coca). Los sujetos recibieron apoyo psicoterapéutico 
y productos de hoja de coca enteros, y al final del estudio se mostraron más 


adaptados socialmente los que recibieron productos de coca. 
MITO: La hoja de coca contiene cocaína, que es una droga nociva. 


VERDAD: La hoja de coca contiene trazas muy bajas de alcaloide de cocaína, de 
0,5 a 1 %, y este se degrada al contacto con la saliva, al momento de su 
digestión por el intestino y finalmente en el hígado, generándose la ecgonina y 
la benzoilecgonina. Estos compuestos, como hemos visto en la primera parte 


del libro, son incluso beneficiosos para la salud. 
MITO: El cultivo de la hoja de coca favorece al narcotráfico. 


VERDAD: Como sabemos, la harina de coca no es apta para ser utilizada por el 
narcotráfico: tiene virtudes medicinales y se presenta como una amenaza a las 
políticas que buscan la erradicación de hoja de coca. Asimismo, lo que unos 
llaman el proyecto de erradicación de la hoja de coca, para otros, no es otra 
cosa que la regulación del precio de este. Buscar erradicar la coca hace que el 
precio de la cocaína suba, lo que tiene por consecuencia un generoso subsidio 
al narcotráfico, así como también a las redes de complicidad encubiertas que 
obran en paralelo. Resulta más congruente fiscalizar los insumos de la 
producción de la cocaína. Liberado del monopolio de Enaco, el agricultor 
recibiría un precio justo que proviene del mercado de la industrialización de la 


hoja de coca. 
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La guerra a la hoja de coca y la secreta autodestrucción de los EE. 
UU. 


Estados Unidos actualmente representa el 6 % de la población mundial. Es 
interesante que esta porción de la humanidad consume más lácteos que todo el 94 % 
restante del planeta, pero, aun así, lidera la mayor cantidad de casos de osteoporosis 
en el mundo, junto con Dinamarca y Finlandia, otras naciones bebedoras de leche. 
El norteamericano consume como promedio 1200 mg de calcio, aun cuando la OMS 
nos dice que los requerimientos diarios son alrededor de unos 800 mg. China, por 
otro lado, consume unos 500 mg de calcio como promedio, pero aun así no padece 
tantos casos de esta enfermedad. Como vemos, no se trata tanto de la cantidad de 
calcio en la dieta como de la biodisponibilidad. De promocionar la hoja de coca en 
su país, EE. UU. podría contar con un alimento críticamente necesario para su 
pueblo. 

Del mismo modo, entre las propiedades de la hoja de coca tenemos: un efecto 
antidiabético, antidepresivo, anticolesterolémico, energizante y adelgazante. La coca 
parece congregar todas las virtudes más críticamente necesarias en un pueblo como 
los Estados Unidos, afligido por la diabetes, la obesidad, la fatiga, la depresión y la 


osteoporosis. 


La coca como enemiga del tribalismo y nacionalismo 


Debido a la injerencia norteamericana en los asuntos latinoamericanos en el tema de 
tráfico de drogas, sumado a la desigualdad social entre Sudamérica y Norteamérica, 
se procrea una ideología de opresor y oprimido, de lo cual resulta en una instintiva 
antipatía contra los vecinos del norte. Si bien es cierto que los Estados Unidos por 
medio de sus organizaciones filiales se han dedicado a difamar a la coca, con 
elegantes manipulaciones de información que vemos en los medios de 
comunicación, rodeándola de un oscuro velo de malignas propiedades, similarmente 
desde el sur se sataniza al gran «diablo» yanqui del norte. Es común ver luchas 
populares en defensa de la coca, rodeadas de sentimientos nacionalistas y posturas 


indigenistas a ultranza, donde se lanzan todo tipo de calificativos desmesurados e 
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irracionales. Ambas posturas son condenables, promueven una guerra xenofóbica o 
una irracional demonización de la coca, y así se oscurecen las posibilidades de abrir 
un diálogo y una solución al problema. 

La coca es enemiga del nacionalismo, enemiga de las banderas, himnos 
nacionales y escudos de la patria. Nacionalismo y nación son palabras que proceden 
del latín natus o 'nacer” y hace referencia a una raza O grupo étnico que 
circunstancialmente nace en un espacio dado, y basados en este hecho circunstancial 
muchos grupos étnicos desarrollan sentimientos tribales como la xenofobia, y las 
grandes naciones producen el fascismo y hostilidad hacia otros pueblos hermanos. 
Se engendran ideologías que fortalecen el ego, el individualismo, todo lo cual le 
aleja de un sano sentimiento de pertenencia cultural y proviene más bien de una 
inconsciente y enferma identificación con el siempre frágil ego. De allí surge la 
absurda posición de que mi tribu es superior a las demás, y eso parece justificar 
desde leves antipatías xenofóbicas hasta carnicerías holocáusticas como la de los 
hutus y tutsis en Ruanda. 

Todas estas expresiones son la lección opuesta que nos deja el uso benéfico y 
místico de la hoja de coca, para la cual no existen fronteras, y solo existe la 
interdependencia y la hermandad. Si bien la respuesta al problema de la coca está 
intrínsicamente en la coca misma y no en cultivos sustitutos, el problema 
internacional de la coca reside también en EE. UU. y Europa. ¿Acaso podemos 
ignorar que en ellos está uno de los mercados más amplios y que dentro de su 
mercado hay un sector altamente sensible, socialmente solidario, responsable y 
ecológico (del cual deberíamos además aprender), y que en ellos está el más grande 
aliado de una salida sensata? Solo cuando la coca ingrese al mercado occidental y se 
valore objetivamente a esta planta estaremos libres del estigma de la cocaína. 
Sabemos que el mercado internacional del ginseng, del guaraná, y el noni es de 
varios millones de dólares, y quizá el mercado de la hoja de coca podría ser 


igualmente generoso. 


La medicina de cada pueblo 
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La naturaleza sabiamente ha dado a cada pueblo la medicina para su cuerpo y alma. 
En la Polinesia es sagrado el noni, en la China el ging-seng, y la medicina del Ande 
es la coca. Cuando la coca vuelva a visitar la sangre del pueblo vamos a tener el 
impulso, fuerza y poder curativo de la coca en nuestra conciencia y cultura. 
Consumiéndola crecen las raíces de la sabiduría, se forma una telaraña de 
intercambio social, y se diluyen los prejuicios, inseguridades y vergúenzas del 
pueblo. 

Es con la coca que el mundo andino ha podido soportar todos los vejámenes de 
la conquista y la colonia. Reivindicar a la hoja y traerla como alimento es 
revolucionar el Ande, con un recurso que no solo combate la desnutrición, sino que 
también erradica la pobreza, al reemplazar la conciencia fatigada del hombre con 
una sólida y sana identidad andina. 

Estando en la Universidad de Buenos Aires para hablar en un foro internacional 
sobre la coca, casualmente en el día del 39 aniversario del asesinato del Che 
Guevara, y sentado en la facultad donde estudió Medicina, el congreso recordó unas 
célebres palabras de este argentino. 


«Déjenme decirles, a riesgo de parecer ridículo, 
que el revolucionario verdadero está guiado 


por grandes sentimientos de amor». 


No sabemos si estas palabras las dijo el Che estando en Cuba o en Bolivia, y si las 
dijo en Bolivia quizá habría mascado unas hojas de coca para inspirarse, y me atrevo 
a imaginar que, si su vida no se hubiera detenido en el tiempo, en Bolivia habría 
descubierto la coca, de la misma manera como en Sierra Maestra lo acompañó el 
habano de tabaco. Pero con la coca se habría instruido en la metafísica del ayni y 
necesariamente habría abandonado las armas y matanzas, y su lucha hubiera sido 
humana como la de Gandhi y Martin Luther King, estaría en el corazón del pueblo, 
alimentándose con hojas y curando heridas sociales. La revolución social de los 
alimentos, y entre ellos máximamente la hoja de coca, es la que nos puede ayudar a 
sanar y evolucionar. Con la hoja de coca no hay ningún lugar para guerrillas, 


contrabando y narcotráfico, es una hoja de paz y sanación social. 
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Antes de terminar quiero aclarar que este texto es inservible y carece de todo 
valor a menos que se conozca la coca directa y personalmente. Este texto será útil en 
la medida en que nos estimule a descubrir a la coca y nos permita curarnos física y 
espiritualmente. Que me perdonen los árboles que han sido sacrificados para 
imprimir este papel, que cercanamente limita con la inutilidad, y que el 
conocimiento logrado al final de la lectura sirva para ayudar a conservar a la 


naturaleza y al reino vegetal. No erradiquemos las plantas. 


Sacha Barrio Healey 
Lima, 11 de octubre del 2006 
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Anexos 
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Modos de consumir la harina de coca 


e De una cucharadita a una cucharada de harina de coca 


+ Agua caliente 


Modo de preparar: en una taza con agua caliente agregar la harina de coca 
Dosis para niños. dos veces al día 


Dosis para adultos: dos a tres veces al día 


Principales usos terapéuticos 


+. Para combatir la artritis, la osteoporosis y la diabetes 
e. Como antidepresivo de rápida acción 


+ Como tónico restaurador, en casos de fatiga crónica 


Observación 


+ La harina de coca se puede agregar a los jugos 

e Al hervir por cinco minutos la harina de coca aumenta en un 15 % a 20 % la 
fuerza de los principios activos 

e No hay una dosis establecida universal, debe uno aprender a escuchar a su 


médico interno para encontrar su dosis propia 


Cómo pijchar o chajchar la coca 


Lo ideal es hacerlo con un grupo de amigos cercanos, compartirlo en intimidad con 
familiares o relaciones cercanas. También se puede hacer de forma individual, en 
silencio, en meditación o caminando en las montañas. 

Cuando se hace en grupo se le llama ceremonia de acullicu, y deben de 


observarse ciertas normas. Cada uno de los integrantes del círculo puede ofrecer un 
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quintu a cada uno de los participantes restantes. El quintu es una selección de tres 
hojas de buen color y forma, soplado con el rezo de las mejores intenciones de 
bienestar, felicidad, amor y verdad. Se ofrece estas hojas con las palabras 
jalkalpasunchis, lo cual aproximadamente se traduce como “con todas mis 
relaciones vamos a chajchar”, el receptor del quintu responde, urpillay songollay, es 
la manera tradicional de dar las gracias en el mundo andino y literalmente quiere 
decir “mi corazón bate sus alas como una palomita”. El ejercicio del acullicu es un 
espacio de humildad, de hablar con la más profunda sinceridad, cosa que nos 
fortalece. 

Así de a pocos con los quintus de otros, más las hojas que uno va seleccionando, 
se forma un bolo, que se mantiene en la boca, no se masca como goma de mascar, 
más bien se deja en la boca, y de cuando en cuando se le da una pequeña mordida, 
para que secrete su jugo. Después de cierto tiempo este bolo, llamado pijcho, se 
secará, y se retira de la boca, y se empieza nuevamente el proceso. Otras personas 
gustan mascar e ir consumiendo las hojas, lo cual es admisible. Opcionalmente, se 
puede utilizar la llipta o tocra, sustancias alcalinizantes hechas de ceniza de quinua 
o camote, se acostumbra morder un pedazo de /lipta y envolverlo en hojas de coca. 
Algunos comensales modernos de coca también la consumen con un poco de 


bicarbonato de sodio, lo cual surte el mismo efecto. 
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Apéndice 1 


Testimonio de un caso de artrosis severa 


Mi terapia con la coca 


por Enrique Bustamante Galindo 


Voy a tratar de hacer un resumen de mi recorrido, antes de empezar con el uso 
de la hoja y la harina de coca en mi tratamiento, para poder hacer una 
comparación. Con esto no pretendo quitarle mérito a ninguna de las terapias 
previas a la que me recetó Sacha Barrio con la coca, es solo que considero que 
de esta manera se podrá entender mejor la importancia que tiene incluir su uso 


en las terapias que llaman alternativas. 


Mi problema de salud empezó con la manifestación de dolor en la 
articulación femoral derecha, articulación que quedó afectada por un accidente 
hace catorce años, que en los últimos dos años empeoró. Esto generó un dolor 
que no me permitía caminar sin cojear. El dolor se incrementaba, por lo cual 
empecé a tener que usar un bastón. Finalmente, quedé sin poder apoyar peso en 


esa pierna: el dolor que se producía no me lo permitía. 


A raíz de ese dolor, me hice ver por un traumatólogo, el cual me pidió sacar 
una radiografía de la articulación. Cuando el doctor vio la radiografía, 
diagnosticó principio de artrosis en esa articulación. 

Me hice ver por otro traumatólogo que me dijo lo mismo y que, para resolver 
el problema, tendría que operarme y poner una prótesis que reemplazara la 
cabeza del fémur. él me aseguraba que con esa prótesis tendría mejor calidad de 


vida, que el dolor y las molestias quedarían atrás. 
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Lo irónico es que, en quince años o menos, tendría que operarme 
nuevamente y colocarme una prótesis nueva, debido a que una prótesis se gasta 
y no se reconstituye. ¿Era eso calidad de vida? Para mí no lo era, así que opté 


por la medicina «alternativa». 


Cuando le pregunté al último traumatólogo que vi por una terapia que 
ayudara a la reconstitución del tejido de la articulación, él me dijo que el tejido 
óseo que rodeaba a la articulación afectada se encontraba con poca irrigación y 
que en las zonas dañadas ya era como un tejido necrótico. Es decir, que era un 
tejido que jamás se reconstituiría. Esa idea jamás la consideré válida, y fue por 


ello la decisión de buscar un enfoque médico diferente. 


Empecé con la medicina nutricional macrobiótica, orientado por un terapeuta 
que conocí por una eventualidad de la vida. A la par, empecé tratamiento con un 
terapeuta que veía problemas de articulaciones, recomendación que me hizo el 
primer traumatólogo. Tenía el fin de tratar las inflamaciones de la articulación y 
los problemas musculares originados en esa pierna por haber estado tanto tiempo 


cojeando, a raíz del dolor. 


Casi paralelamente, se originó en mí un problema de artritis, que se fue 
extendiendo por todas las articulaciones, empezando por la muñeca derecha, 
luego hasta la izquierda. Era un dolor que limitaba el movimiento de las 
muñecas. Mi hija recién había nacido (tenía cinco meses) y este dolor no me 
permitía siquiera cargarla, al sumarse los codos, que dolían también cuando 
estiraba o flexionaba mucho el brazo. Esto me limitaba todo tipo de trabajos 
comunes. Luego me afectó también las articulaciones de los dedos de las manos: 
no podía cerrarlos y mis dedos se hinchaban. Luego llegó a mis rodillas, lo que 
no me permitía agacharme. El dolor en los hombros hacía que no llegara a 
levantar los brazos hasta arriba ni poder dormir bien. En la cama, cuando 
dormía, solo conseguía dormir en posición fetal. Pero el apoyar parte del peso de 
mi cuerpo en un hombro hacía que me despierte, porque el hombro se entumecía 
y era imposible mantener ese lado por el dolor. Aun así, moverme en la cama ya 
era otro problema. A esas horas de madrugada todos los dolores aumentaban, 


eran también los codos, las caderas, las muñecas, cuyo peso no podía soportar al 
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apoyar mis manos sobre la cama para tratar de moverme. Soporté ese dolor 
durante un periodo de dos meses en los que estaba en terapia y en medicina 


macrobiótica. 


Al ver que aumentaba el problema de la artritis, decidí hacer un cambio. Me 
hice ver por un naturista, el Dr. Casanova, fundador de la escuela hipocrática en 
Sudamérica, con el que mi padre se curó la tifoidea. Mientras tanto continuaba 
con el tratamiento terapéutico, con el cual sentía mejoras y se estaban 


eliminando las contracturas musculares que tenía. 


El tratamiento con el naturista consistía en una dieta cruda y vegetariana. 
Además, incluía un tratamiento llamado hipertermia, que constituía en un baño 
en tina con agua caliente, donde se subía la temperatura del agua gradualmente 
con la ayuda de una enfermera. Eso lograba subir la temperatura del cuerpo 
hasta 40 *C, hasta que se generara fiebre en el cuerpo. Era una terapia muy 


usada por este doctor. 


Pasados tres meses con el tratamiento, siguiéndolo rigurosamente y al no 
sentir resultados satisfactorios, decidí hacer otro cambio. Fui a ver a otro médico 
que enfocó el problema de mi artritis más hacia una causa sicosomática, 
recetándome que tomara unas gotas de flores de Bach. Junto a eso me recetó 
continuar con los baños de hipertermia, pero sugirió unos cambios a la dieta, 
incluyendo algo cocido, como arroz integral, papa, cereal a base trigo, entre 
otros. Para ese entonces, el problema de la artritis no me permitía agacharme 


siquiera. 


Para resumir la historia, fue por querer terapia craneosacral que fui a ver a 
Sacha. Esta terapia me la recomendó el último doctor que me atendía, pero 
Sacha, al hacerme un chequeo, me dijo que mi caso no requería ese tratamiento. 
Entonces yo le pregunté qué era lo que necesitaba para curarme, y él me recetó 
las hierbas chinas, algo típico en sus terapias, algunos pequeños cambios en la 
dieta y la maravillosa hoja de coca. él me recetó dos cucharadas diarias de harina 
de coca, pero que debía empezar por una cucharadita en el desayuno y otra en el 
almuerzo, si quería podía ser otra en la noche con la cena. También me recetó el 


chajchar hojas de coca. Me decía que no había medidas estrictas y era cada 
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paciente el que debía ir viendo la dosis que le iría pidiendo su cuerpo. Pero era 
recomendable empezar gradualmente, por ser una hoja con contenidos de 


alcaloides. Yo no sabía nada al respecto, así que empecé como él lo indicaba. 


Al día siguiente ya había podido conseguir la harina de coca y también las 
hojas, así que le apliqué media cucharadita de harina a la ensalada de fruta en la 
mañana y luego en el almuerzo le apliqué media a mi plato de comida. En el 
transcurso del día chajchaba algunas hojas, al menos eso creía yo, pero luego me 
informé sobre las técnicas de chajcheo con un libro que compré, titulado Mama 
coca, de Anthony Henman, y me enteré de que mis intentos del chajcheo eran 
tan solo eso, intentos. Lo que estaba haciendo yo con la hoja no se le podía 
llamar chajcheo propiamente, porque solo rumiaba la hoja: descubrí que el 


chajchado trataba de otra cosa, de manera que así ful investigando. 


La harina de coca la probé de distintas maneras —comiéndola o tomándola 
con el jugo o con agua—, pero realmente eso era lo de menos: lo importante era 
ser constante e ir incrementando la dosis gradualmente, hasta llegar a las dos 


cucharadas diarias. 


A los dos días de haber empezado, podía notar una reducción del dolor del 
fémur dañado. Pensé que era una idea mía, pero conforme pasaban los días 


sentía menos dolor. 


Pasaron dos semanas y sentía que no necesitaba el bastón para andar en casa, 


cosa que días antes era imposible. 


A la tercera semana fue mi cumpleaños e hice una reunión en casa, me sentía 
mejor y aproveché el momento para contar a los amigos invitados sobre mi 
experiencia con la coca y el valor curativo que tenía. Además, les mostraba mis 


técnicas de chajcheo. 


De igual forma servía como complemento en el tratamiento, era tan solo que 


no era el chajcheo tradicional lo que estaba practicando. 


Los dolores de la artritis disminuyeron, pero aún continuaban. Al menos ya 
no tenía ese dolor en los hombros que no me dejaba dormir bien. Habían 


disminuido todos en general, unos más que otros, pero allí estaban todavía. 
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Realmente era muy poco tiempo todavía, pero se podía sentir mejora, con las 
terapias anteriores no fue así. Lo que yo sí creo es que aquellas terapias fueron 
un excelente complemento previo, además la terapia con la coca va atada con un 


cambio muchas veces considerado radical con la dieta. 


Actualmente ya llevo seis meses con el tratamiento con la coca y siguiendo 
rigurosamente mi dieta. Con la dieta uno entiende finalmente que no se trata de 
algo eventual, llega a ser la forma de vida de uno que cambia, los conceptos de 
lo que es la comida toman otra forma y es entonces entendido como la causa 
para la salud. Se encuentra que la coca para eso juega un papel valiosísimo. Uno 
encuentra en la coca no solo una medicina o complemento nutricional; es 
también un vigorizante, un energizante, un estimulante, llega a sentir uno un 
respeto por ella, una amistad con la hoja. Puede sonar romántico, pero esa es mi 
experiencia y es cuestión que cada uno tenga la propia. No temo en hacer la 


afirmación... 


Actualmente mi mejora es significativa en general. Digo esto por tratarse no 
solo de una mejora puramente física y energética. Se trata también del aspecto 


emocional, síquico, mental. 


En una oportunidad, en una reunión en casa de un primo, pude tener una 
conversación con un amigo suyo que es doctor. Yo le contaba de la coca y de mi 
experiencia, y él me dijo que debía tener cuidado por ser una planta que genera 
dependencia. Hubo polémica en el tema y finalmente yo le dije que no me 
preocupaba mucho la dependencia que me podía estar generando. Al fin y al 
cabo, es un excelente alimento, además perfecta medicina, ¿qué podía estar mal 


allí? Daño no me hacía, todo lo contrario. Dependiente de algo que hace bien... 


En estos momentos se sabe por estudios hechos por gente muy reconocida, 
como el Dr. Fernando Cabieses, que la hoja de coca no genera adicción y que, 
con el consumo de la hoja de una manera integral, tan solo entra en el sistema 
sanguíneo 5 nanogramos de cocaína. Para que pueda ser considerado una droga, 


decía él, tiene que pasar los 90. 


Mis dolores artríticos se han reducido en un 95 %, mi lesión en la 


articulación del fémur ha mejorado notablemente. No me he sacado radiografías 


da 


nuevamente, estoy esperando un año para ello. Le podría parecer mucho tiempo 
quizá a alguien o a algunas personas, pero nos encontramos con dos patologías a 
las que la escuela médica ortodoxa no les da una real solución. Los problemas de 
artritis para ellos no tienen cura y desconocen su origen, en cambio yo los estoy 
curando. A mi articulación hay que darle más tiempo también, pero existe una 


real mejora. 


Solo me queda agradecerle a Sacha Barrio por haberme acercado a la 
MAMACOCA. 
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Apéndice 2 


Testimonio de un caso de párkinson 


El párkinson y la coca 


Por María Yolanda Sala Báez 


Nací el 13 de noviembre de 1950 en Lima, Perú, y vivo en Bélgica desde 1998. 


Presumo que el episodio causante de mi enfermedad, párkinson, ocurrió en 
1990, cuando hice limpieza general de mi casa que había estado cerrada todo el 
verano. Estaba llena de insectos y durante 48 horas usé insecticidas en pleno 
febrero, con las ventanas cerradas, tomando poca agua y comiendo solo fruta. Es 
muy probable que sufriera un envenenamiento, ya que tuve problemas diarreicos 


y vómitos varios días más. 


A fines del 2003 tuve un grave problema familiar y en enero del 2004 
empecé a notar que me temblaban la mano y el pie izquierdo al despertarme, y 


cada vez que tenía una situación estresante por motivos emocionales. 


El médico de familia, doctor Johan Thielen, me envió al neurólogo, Dr. E. 
Tack, en la ciudad donde vivo. El doctor me evaluó con ejercicios de 
coordinación, viéndome caminar, pidiéndome que moviera una mano y 
sujetando la muñeca de la otra, etc. Me informó que tenía párkinson y me recetó 
Prolopa, pero al mes siguiente en la evaluación yo tenía problemas de temblor 
en la voz, poco sueño y falta de concentración, todo lo cual afectaba mi trabajo 
(soy intérprete simultánea y traductora). El doctor Tack me indicó que tenía que 
cambiar mi tratamiento a Premax 3 x 0,7 mg/día pero que para ello tendrían que 


internarme y evaluarme durante al menos tres días. 


17 


Mi esposo y yo consideramos que el tratamiento no era adecuado y pedimos 
una segunda opinión a nuestro médico de familia, quien nos recomendó ir al 
Policlínico de Neurología del Hospital Universitario de Gante. Ahí me vio el 
catedrático principal, el doctor Patrick Santens, y la evaluación preliminar la 
hizo un interno. El doctor Santens me explicó que el párkinson es una 
enfermedad degenerativa e incurable y que por mi edad prefería seguir un 
tratamiento conservador y gradual dándome la dopamina que necesito y me 
recetó Prolopa de 250/50 mg, media pastilla tres veces al día. Me dijo que si por 
el estrés de mi trabajo yo sentía la necesidad de aumentar la dosis, no había 


problema, y podía regresar a una dosis menor después. 


Fui aumentando la dosis hasta tomar media Prolopa cada tres horas cuando 
trabajaba y cada cuatro en condiciones normales. El párkinson aumentaba, 
dormía poco, tenía sueños muy vívidos, empecé a producir excesiva salivación 
(no babeaba, pero sí tenía mucha saliva en la boca). Noté que ya no podía cantar 
(perdí la entonación y desafinaba, cosa que nunca me había ocurrido antes), 
quería decir una palabra y decía otra, no podía concentrarme, me costaba mucho 
trabajo recordar lo que quería hacer, perdí la noción de fechas o días de la 
semana. El pie izquierdo se me agarrotaba como un garfio y al tratar de estirarlo 
no sentía los dedos de los pies. Los dedos de la mano izquierda se ponían rígidos 
y tenía que aflojarlos con la otra mano. Perdí muchísimo cabello, estaba 
permanentemente cansada. Los temblores aumentaban al trabajar y llegué a 


tomar Prolopa cada dos horas en mis interpretaciones. 


Empecé a tomar Memfit, unas vitaminas con ginkgo biloba, para la 
memoria, y por prescripción del ginecólogo, un Livial al día para la menopausia 
y una pastilla de Calcio Steovit D3 de 500 mg para prevenir la osteoporosis. 


Además, tomaba tres pastillas de ajo al día por sus efectos vitamínicos. 


La interna que me vio en mi control trimestral en la Universidad de Gante 
decidió cambiar mi tratamiento y darme Stalevo, porque en su opinión Prolopa 


era ya demasiado suave para mí. 


El resultado fue atroz: pesadillas espantosas, no podía dormir, lloraba todo el 


día, depresión aguda, no quería hablar con nadie, rehuía contacto telefónico y 
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personal con la gente, incluso con mi familia. Dormía máximo tres horas diarias 
siempre con pesadillas homicidas y llegué a considerar la posibilidad del 
suicidio. 

La doctora me indicó que yo no estaba poniendo de mi parte y que debía ser 
más positiva hacia el nuevo tratamiento, luego me dijo que me daría un 
medicamento más contra los temblores, lo cual me provocaría una falta de 
coordinación al caminar. Si yo sentía que me inclinaba al andar o me decían 
otras personas que yo me “resbalaba? hacia un lado, debía tomar otro 
medicamento, que podría causarme jaquecas, para lo cual me daría otro 
medicamento que me podría causar vértigo, para lo cual me daría otro 


medicamento... 


En esa misma época mi hija me hizo llegar un documento en PDF con el 
tratamiento de un australiano que con puro sentido común y control mental se 
curó solo de varios males, incluyendo el párkinson y lo leí con mucho interés. A 
pesar de tener una orientación religiosa (yo soy atea) el documento me pareció 
sumamente útil y sensato. Puedo compartir ese documento que espero sea de 
utilidad para otros pacientes. El autor sugiere el realineamiento de las vértebras 
para poder dormir bien y combatir el párkinson, ejercicios de relajación, 
autoestima, respiración, disciplina, etc. 

Acudí al fisioterapeuta y efectivamente, tras dos semanas de masajes en la 
nuca y espalda recuperé la posibilidad de dormir hasta seis horas sin 
interrupción, lo que me pareció un milagro. 

Viajé al Perú en mayo del 2006 y fui al instituto naturista, por 
recomendación de una colega que me habló del doctor Sacha. Ella sigue un 


tratamiento de alimentación y hierbas para varios problemas que van en vías de 


solución. 


Sacha me explicó que yo estaba tomando muchos medicamentos que podían 
ser perfecta y saludablemente remplazados por la harina de coca: a saber, el 


calcio, el Memftt, el Livial y las vitaminas de ajo. 
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Seguí su consejo y me limité a tomar la harina de coca en la mañana y al 
medio día y la media Prolopa cuando tenía temblores. En el Perú la mejoría fue 
evidente en dos semanas, pero yo tenía que regresar a Bélgica, donde no se 
puede comprar coca ni en harina ni en otra forma. Por ello traje pastillas de 
harina de coca y comencé tomando dos pastillas de 500 mg al día (desayuno y 
almuerzo), la media pastilla para la tiroides y el Prolopa cuando empezaban los 


temblores. 


El resultado fue francamente asombroso. Fui a mi control en enero y ni la 
interna ni el profesor Santens lo podían creer. Los temblores me daban cada seis 
horas (cuando trabajo) y cada siete cuando no trabajaba, las pruebas de 
coordinación y rapidez fueron casi normales, el pie ya no se agarrotaba, las uñas 
las tengo kfuertísimas, el pelo no se me caía, la memoria funcionaba 
perfectamente, nunca me equivocaba en las palabras, tenía salivación normal y 
había recuperado mi buen humor, sin ponerme eufórica ni mucho menos. Lo 
mejor es que dormía siete u ocho horas, con sueños intensos pero no pesadillas. 
Los médicos belgas recomendaron seguir con ese tratamiento. «No se cambia al 


equipo ganador», fueron sus palabras. 


Sin embargo comencé a notar que mi corazón se aceleraba demasiado y lo 
atribuí a la coca. Quise consultar con el doctor Sacha pero lamentablemente se 
encontraba de viaje. Acudí al doctor Hugo Reátegui, a quien conozco desde hace 
muchos años y que también tuvo experiencia laboral en IPIFA. Él radica ahora 
en Arequipa y gracias al Internet retomamos contacto por correo. Le consulté 
sobre las palpitaciones y me recomendó bajar la dosis y tomar interdiario dos 
cápsulas de coca e interdiario una, y seguir con el Prolopa, ejercicios de 
respiración, meditación contra el estrés y control mental. También me dijo que, 
como en todo tratamiento con hierbas, era recomendable que cada tres meses 


suspendiera la coca por una semana si el cuerpo lo toleraba sin problemas. 


En enero de este año después de un viaje con mucha caminata, comencé a 
sentir un dolor muy intenso en el pie izquierdo. El traumatólogo me ordenó 
radiografías y diagnosticó lo que llaman aquí espolón en el talón, una 


calcificación que presiona los nervios de la planta del pie y que había producido 
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una inflamación aguda. El dolor es insoportable, como si pisara encima de la 
punta de una espada. Los calmantes me causaban pesadillas atroces, aceleraban 
el corazón y me hacían sentirme somnolienta todo el día. Me hicieron unas 
plantillas ortopédicas con una parte más suave en el talón donde apoyo, masajes 
y ultrasonido tres veces por semana, reposo absoluto y no caminar durante dos 
meses, parches de Voltarén todas las noches y ejercicios de flexión y 
estiramiento cada dos horas. El dolor no se calmaba y me pusieron una 
inyección dolorosísima que tocó hasta el hueso, duró como diez minutos, fue un 


dolor peor que el del parto. 


El tratamiento finalmente ha ido mejorando el pie, pero puedo tener recaídas 
sin motivo que son muy dolorosas. No tomo ningún calmante para evitar las 
palpitaciones y he notado que desde que empezó el dolor del pie ha aumentado 
mi necesidad de dopamina, ahora tomo media Prolopa cada cuatro horas en 
condiciones normales y cada tres o dos en condiciones de estrés cuando trabajo 
en cabina. El pie nuevamente se empieza a agarrotar y tengo fuertes temblores 


antes e inmediatamente después de tomar Prolopa. 


En suma, temo que este episodio tan doloroso del pie prevalece, al menos 
temporalmente, sobre las bondades de la coca. Las palpitaciones se presentan: 1) 
cuando tomo el calmante para el dolor (Ibuprofeno EG de 400 mg); 2) cuando 
tomo vino tinto (muy esporádicamente, una vez al mes); 3) cuando como 


chocolate (diario) o 4) después de una comida pesada. 


Por el problema del pie también ha disminuido mi actividad física (yo 
caminaba una hora en el bosque todos los sábados, nadaba todos los domingos 
media hora y andaba en bicicleta a todas partes al menos tres veces por semana), 
he aumentado dos kilos de peso, estoy un poco más rígida y me estreso mucho 
más. 

Felizmente el sueño está bien, hasta siete horas sin interrupciones, sueños 


intensos pero no pesadillas. 


Mi memoria funciona muy bien, soy coherente, no tengo exceso de 
salivación, puedo cantar, el ánimo varía por influencia del dolor y puedo trabajar 


en condiciones estresantes, aunque el cansancio posterior es mucho más intenso. 
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Mis últimos análisis de control anual indican que el colesterol ha bajado de 
275 a 234, no tengo osteoporosis, mi metabolización de calcio es óptima, mi 


presión sanguínea muy buena (12/6) y mi estado síquico muy positivo. 


Actualmente estoy recibiendo tratamiento con láser en el pie y el dolor está 
amainando notablemente. Espero que una vez que el dolor sea historia pasada la 
noble coca me ayude a disminuir el consumo de dopamina, y no dejo de dar 


gracias por su innegable aporte en mejorar mi calidad de vida. 


Estoy convencida de que la coca posee muchísimas propiedades terapéuticas 
y nutritivas. Además de su connotación religiosa y su papel de comunicadora 
con los espíritus tutelares en la cultura andina, es el resultado de un trabajo 


milenario de agronomía a cargo de gente muy sabia. 


Para quienes deseen más información sobre esos procesos culturales tan 
importantes para nuestros pueblos recomiendo la lectura del libro 1491; el autor, 
Charles Mann, es un escritor norteamericano que trabaja para National 
Geographic y otras publicaciones científicas, su especialidad es redactar en 
lenguaje comprensible los complicados hallazgos científicos. Así, ha tenido y 
tiene acceso a documentos e informes muy serios sobre la situación de las 


Américas antes de la invasión europea. 


Harto de ver que a su hijo le enseñaban en la escuela las mismas mentiras 
que él aprendió a esa edad, decidió escribir este libro que se encuentra traducido 
a muchísimos idiomas, se puede comprar en Lima o por Internet de Amazon u 


otros proveedores. 


Es un libro que debería ser libro de texto de historia en el Perú, en todas las 


Américas y en todos los cursos de Historia Universal. 


Bélgica, 22 de agosto del 2007 
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Apéndice 3 


Testimonio de un caso de esquizofrenia 


La coca y el bienestar 


Por Miguel Ángel Miranda 


Sobre mi pasado, desde que tengo uso de conciencia hasta la fecha, podría decir 
que encarno una infancia muy difícil con muchos miedos y odios. A los 
diecinueve viajé a Colombia y enfermé de paludismo en la frontera con Panamá, 
en plena selva, experimentando ciertos pánicos; después de un año regresé a 
Lima a lo mismo, a los veintidós tuve un surmenage que casi me llevó a 


situaciones límites. 


Luego me puse a buscar respuestas a todo esto y llegué a una escuela de 
filosofía y yoga donde tomé contacto con un profesor con quien tuve buena 
relación por dos años y logré cierta estabilidad emocional. Al cabo de este 
tiempo cerró la filial, y se me recomendó viajar hacia Buenos Aires para 
continuar con los estudios. Este viaje lo realicé tres veces, la última vez que fui 
me quedé un año, en una especie de pequeño monasterio. Regresé a la ciudad y 
me dediqué a vender artesanía. En ese tiempo se me desataron una serie de 
enfermedades mentales como mareos, pérdida de conciencia, ataques de pánico, 
paranoia y finalmente esquizofrenia. Pero en aquel entonces yo no era 
consciente de mis enfermedades. Luego regresé en esas condiciones 
acompañado de un argentino que pertenecía a esa fundación. Después de un año 
en Lima me recuperé. Dos años después me volvieron los síntomas anteriores: 


mareos, paranoia, ataques de pánico, una terrible soledad y una idea obsesiva 
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que me atormentaba y quería regresar donde esta familia argentina, dormía todo 
el día, tenía una terrible depresión, dolor de corazón, fumaba todo el día y sentía 
un terrible cansancio. Me aconsejaron ir al hospital de enfermedades siquiátricas 
Noguchi, al cual acudí y recién pude comprender mis enfermedades mentales. 
Me sentía atormentado con la idea de que mi vida espiritual estaba colapsando, 
que todo el esfuerzo no había servido de nada, enfermo y sin dinero, no podía 
meditar, no podía rezar. Solo, sin saber qué hacer de nuevo como hacía 
dieciocho años atrás, con muchas frustraciones, busqué en la iglesia católica, 


pero encontré muy poco. 


Pasaron los años y siempre escuchaba hablar aquello que es noticia de cada 
día, narcotráfico, mafias, cárteles, etc. Pero estaba también el otro lado: la 


cultura andina con sus tradiciones. 


Un día viajé a Buenos Aires a estudiar, pero por esas cosas raras del destino 
enfermé y todo salió mal, regresé enfermo, empecé un tratamiento con un 
presupuesto muy bajo, debido a que no podía trabajar por mi debilidad, mareos, 
falta de energía y un desánimo por todo lo que me estaba pasando, estaba 
anulado como ser humano, pues no encontraba respuesta a los tratamientos y la 


verdad es que me resultaba muy duro vivir en esas condiciones. 


Un día decidí participar de un curso de meditación vipassana de diez días, 
referentes a unos temas de mi interés. En el curso conocí una persona con quien 
intercambiamos algunas palabras y salió el comentario de la salud y le narré 
parte de mi condición. Este señor a quien hasta el momento yo no conocía me 
dijo muy amablemente que me podía ver, a lo cual yo accedí preguntándole si 


sabía algo de medicina y su respuesta fue sí. 


Me hizo un diagnóstico en el cual me detectó deficiencia de nutrientes en la 
sangre, entre otras cosas, y como parte del tratamiento me recetó consumir 
harina de coca, lo cual a mí me sorprendió mucho, es más, ni siquiera sabía que 
existía la harina de coca, y me pregunté a quién se le ocurrió moler hojas de 


coca. 


Pero bueno, lo conseguimos y comenzamos el tratamiento. Pues no pasaron 


más de dos semanas y los resultados comenzaron a ser más que evidentes, muy 
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tangibles, pues mi idea de que hay que tener fe en algo para que te haga bien se 
derrumbó, porque yo no creía ni sabía de las virtudes de esta extraordinaria 
planta más allá de que es considerada por los habitantes del altiplano como una 
planta que forma parte de su tradición ancestral. Para mí los resultados fueron 
extraordinarios: mejoró mi estado de ánimo; todas las tardes después de 
almuerzo dormía de tres a cuatro horas, por falta de energía, ahora ya no duermo 
y me dedico a reordenar mi vida nuevamente, quitándome la idea de que a los 
treinta y nueve años ya estaba muy desgastado por el trajín de la vida, tanto así 


que forma parte de mi dieta diaria, y siempre está presente en la mesa. 


Decidí llevar otro curso de vipassana y me fue un poco mejor, comencé a 
meditar nuevamente pero no fue hasta que comencé a tomar la harina de hoja de 
coca que mi meditación tomó más fuerza. Tomando la harina de hoja de coca 
cobro nuevas energías, nuevas fuerzas, y ánimos, aparte de que pijchando la hoja 
de coca todas las tardes puedo sentirme muy bien, entrando a momentos de 


mucha paz que había dejado de sentir hacía como cuatro años. 


Recuerdo que hace treinta años siempre mi abuela se sentaba en la puerta de 
mi humilde casa por las tardes para pijchar su hoja de coca, algo que me quedó 


grabado en la mente hasta ser adulto. 


Al ver mi familia los resultados que eran más que evidentes en mi persona, 
comenzaron a experimentar y los resultados no se hicieron esperar y esto me da 
a mí personalmente más credibilidad de esta gran hoja maravillosa, espero que 


más personas sigan descubriéndola. 
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ANATOMÍA 
DE LA HOJA DE COCA 


El secreto nutricional y terapéutico 
de la planta sagrada de los incas 


Desde que en el siglo XIX se hiciera conocido el 
clorhidrato de cocaína, el consumo de la hoja de coca se 
ha demonizado, hasta ser considerada hoy como un tabú 
en muchas partes del mundo. 


Anatomía de la hoja de coca, del experto en medicina 
herbolaria Sacha Barrio Healey, rescata los secretos 
benéficos de esta planta milenaria y los pone al alcance 
de los lectores, con un completo análisis social 

y científico que devuelve a la coca el respeto 

e importancia que siempre ha merecido. 


Partiendo desde la descripción de su uso tradicional 
para fines rituales y su importancia social al momento 
de compartir en comunidad el acullico, hasta una 
investigación detallada sobre su valor nutricional, 
medicinal y energético, en este texto se encuentra la guía 
más completa publicada hasta la fecha sobre la planta 
sagrada de los incas. 
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DISPONIBLE available in eBook 


ISBN: 978-612-4290-82-4 
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